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UN SALUDO A VOCES 


REVOI LICION —y ‘‘Lunes de REVO- 
LUCION”, claro — han sido en este año 
eco múltiple de las voces que en Cuba han 
bal aliado por la Revolución. El periódico 
ha combatido con cien brazos — cien es- 
padas centra la hidra de cien cabezas de 
la contrarrevolución — a los enemigos de- 
clarados y embozados de la Revolución, y 
también a muchos enemigos posibles: una 
declaración tajante (“No hay opinión ino- 
cente^) paró en seco a mas de un prestidi- 
gitador que dentro de la chistera tenía una 
garra disfrazada de conejo. (La chistera 
no esta ahí por gusto, y nuestro demole- 
dor Den Cizaño lo ha demostrado cada 
día.) REVOLUCION ha dejado siempre 
una huella de pelea, de lucha eterna y se 
ha convertido en campeón público de la 
Revolución, El pueblo lo sabe, y su mons- 
truosa circulación lo prueba. 

“Lunes" — más modestamente — ha con- 
tribuido en su medida a la cultura en la 
Revolución, y sería llevar la modestia a 
una falsa modestia, no decir que “Lunes” 
ha sido el aconteció .¡etilo cultural más im- 
portante de este primer año de la Revolu- 
ción - una publicación literaria que circu- 
la con más de cien mil ejemplares es de por 
sí un hecho extraordinario. V no solamen- 
te en Cuba. 

Pues bien, REVOLUCION y “Lunes” 
son ahora ecos de nuevas voces que acla- 
man nuestra Revolución, y muchas de es- 
fas \oees acogen como propia la gesta de 
los barbudos. Son voces lejanas que, sin 
embargo, suenan cerca, amigas. Están aquí 
desde un gran poeta de Nuestra América, 
como Neruda, hasta Jean Paul Sartre, que 
está entre los grandes filósofos del si- 
glo XX. La Revolución ha reunido a vo- 
ces actuales — Simone de Beauvoir, ('lau- 
de Roy, Jean Servan-Schreiber — con las 


grandes voces de la cultura: Andró Bre- 
tón, por ejemplo. También están aquí vie- 
jos amigos de Cuba, que han renovado su 
amistad ante la Revolución renovadora: 
Rómulo Gallegos, Juan Liscano, Claude 
Julien. Y Jean Cocteau y La Pasionaria y 
Elena de la Souchere y Mariano Picón Sa- 
las. Y tantos otros. 

Sartre defiende a la Revolución contra 
las infamias de la prensa francesa, donde 
la voz de un Claude Julien nos defendió 
aun en los días difíciles de 1958. Cocteau 
envía un dibujo a Cuba con amor, a través 
de René Alvarez Ríos, que ha sido pro- 
motor en esta empresa de recoger las vo- 
ces de los ¡ntelecyjales de Europa, que ha 
creado un Comité especialmente dedicado a 
ello. (lia sido la visita de Carlos Franqui 
a Francia lo que ha impulsado estas voces, 
y ante su invitación perentoria estarán en 
Cuba en los primeros meses de este año, 
segundo de la Revolución, Sartre, Julien, 
Claude Faux, Bretón, Aragón, etc.) 

Andró Bretón firma el documento de ad- 
hesión a Cuba — que en Francia cobra 
espontaneidad idéntica que en Venezuela 
o en Honduras, donde todos los intelectua- 
les han firmado documentos de igual tesi- 
tura — y ha puesto tyna salvedad intere- 
sante: ha tachado la oalabra “patriótica” 
y ha propuesto el término “emancipado- 
ra” en su lugar, como si quisiera que nues- 
tra Revolución no se estancara en ios lí 
miles de esta isla y corriera por toda Amé- 
rica </jii el mismo aliento. 

Nuestra Revolución Emancipadora — 
REVOLUCION y “Lunes” en su nom- 
bre — recoge estas voces, las hace suyas y 
agradece en su corazón y entre sus manos 
pesa lo que valen estos saludos a voces. 

A 1960, Año II de la Revolución Cu- 
bana. • 

LOS EDITORES. 




• Un día inolvidable: Fidel y el Ejército Re- 
belde entran en La Habana , el S de enero de 
1959 



• Uno de los construc- 
tores de la Nueva Cuba : 
el “Che” Guevara 
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SALUDO A CUBA 


de pablo neriida 


A? saludar al pueblo cubano y a su 
triunfante Revolución no quiero agregar más 
Palabras de protocolo flamígero, sino revelar un 
acto de conciencia. 

La República «2c Cuba ha sido restaurada y 
ri deber de todos los hombres de América es de- 
tenderla. 

Chile puede parecer gobernado democráti- 
camente y esto es cierto en nuestra vida ciu- 
dadana, en íorma conservadora, con un siste- 
ma gravemente atrasado, con miles de niños sin 
^cuelas ni yápalos. En la ONU Chile vota con 
*°s colonialistas, con los verdugos imperialistas, 
v °ta alineado con Trujiílo y Somoza al golpe de 
pito del Tío Rico. El voto de Chile en la ONU 
de acuerdo con la dominación colonial en 
puerto Rico, por la misma razón o sin razón, 
Cuba es no sólo una caída de Tirano sino el des- 
pertar de una conciencia que parecía no exis- 
•**> que agonizaba. 

El lenguaje de Cuba es el de la verdad, es 
lenguaje de Martí, de O'Higgins, de Bolívar, 
^uba representa el pensamiento de Sarmiento 
9ue no puede* invocar un traidor como Fron- 
*|izi; Cuba es en estos momentos la esperanza 
de todo un siglo de falsa independencia y espe- 
*■*01 os conquiste e implante su propia justi- 
cia. 


Por eso 'a prensa malvada de norteamerica 
y sus estipendiados hijastros de la prensa lati- 
noamericana arman tal alboroto, porque quie- 
ren hacer tabla rasa y quieren que la revolu- 
ción haga el juego de los poderosos y de los san- 
grientos, quieren nica raguan izar a Cuba, Gua- 
tcinalizarnos a palos y a mentiras. 

Juro que resistiremos. No sólo los cuba- 
nos, sino nosotros los pueblos de America. El 
que no esté con Cuba, con su revolución, con 
Fidel Castro está del otro lado, de la ignominia 
y de la traición, está con Franco y con el De- 
partamento de Estado, con las bombas que des- 
tripan niños en las calles guatemaltecas. 

Juro como poeta y como chileno, que acu- 
diré y acudiremos al llamado de Cuba para de- 
fender su victoria y su verdad con toda la pa- 
sión y el amor de nuestros pueblos. 

Cuba es asunto de vida o muerte para to- 
dos nosotros. 

Combatiremos por Cuba y por nuestra pro- 
lija existencia- Si ia revolución cubana se ex- 
tinguiera seríamos borrados de la pizarra del 
mundo. 

Ese es el honor de Cuba del 40 c participa- 
mos. 



• Un héroe del pueblo que sigue todavía vivo 
en el corazón del pueblo: Ca?nilo Cienfuegos 


TIEMPOS DE 
VICTORIA Y LUCHA 

por nicolás guillén 


ti. año se nos ha ¡do, fugaz como un relám- 
pago. ¿Estamos a ooce meses ya del madrugona- 
palatino, no el castrense, sino el popular, el úl- 
tiiho, el de la fuga y la derrota del tirano? Pues 
• . Con todo, han sido dias grávidos, densos, es- 
*°s que ahora repasamos en el arreglo final de 
Rentas a un moribundo. Nunca los viera iguales 
*a República; y para encontrarle parangón apro- 
ximado tendríamos que volver a los momentos mas 
<*Hx>s de la rebeldía cubana frente a España; ten- 
criamos que volver a Martí. Pero Marti no pudo 
^or el fin de la colonia y menos el apogeo de la 
dominación imperialista en Cuba, que él previo, te- 
anunció. Sin duda, nuestro Apóstol habría 
Proseguido la lucha más allá del Tratado de Pa- 
r| s, porque él tenía el amargo conocimiento de las 
J^rdaderas intenciones yanquis respecto de nues- 
tra patria. 

Por desgracia, hubo que esperar mucho tiempo, 
hubo que esperar más de medio siglo. El largo pe- 
riodo “constitucional” que atravesó 1 a República, 
ha jo la dirección de los más diversos rectores, des- 
jk el maestro de escuela hasta el taquígrafo de Co- 
lombia, pasando por los generales y doctores que 
y * sabemos, representó un permanente estado de 
ignominia. El impudor recorrió toda la escala: lla- 
mamiento a los yanquis, guerras civiles, racismo, 
s aqueo sistemático del tesoro público, gangsteris- 
mo partidario, venta del territorio nacional y ti- 
r ania. Como China después de la Guerra del Opio, 
a mediados del siglo XIX, Cuba se convirtió en una 
*ona de dominio extranjero y por consiguiente en 
Un cómodo y libre campo de inversión económica 
Para Jos buitres del capitalismo financiero. De he- 
cho pasamos a ser una prolongación política y ad- 
ministrativa del Estado yanqui; virtual factoría 
manejada por úkases dictados en Washington y de 
°bligatorio cumplimiento en La Habana. Paradoja 
dramática: vinimos a parar en una semicolor.ia, 
* causa de nuestras luchas contra la domina- 
ron colonial. . . Er. realidad, sólo ganamos “me- 
dio punto”, como se dice en el lenguaje bursátil 
de las cotizaciones. 

En una atmósfera de tanta densidad, el pueblo 
cubano permaneció puro. Si en ocasiones parecía 
tocado por la inmundicia cercana, su intimidad vis- 
ceral no se corrompió nunca. Ya en el umbral de 
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la República, hubo espiritas despiertos — Sanguily, 
Juan Gua Iberio Gómez, Masó. . . — que señalaron 
también hacia el Norte, como señaló Marti. Esa 
enseñanza no iba a faltarle a nuestro pueblo en lo 
adelante: antes bien, crece y se intensifica, cuan- 
do hombres como Mella y Martínez Villena denun- 
cian sin tregua el peligro dramático y cercano. 

Así es como mientras los políticos “ad usuni”, 
corrompidos y deformados por la Enmienda Platt 
y las “notas” de los embajadores, creían haber do- 
mesticado al ciudadano simple y en apariencia dó- 
cil, éste preparaba su venganza, un poco como en el 
poema de Langston Hughes. El pueblo acudió sin 
vacilar al llamamiento de la Revolución: en la 
Sierra Maestra, primero para recibir y guiar a 
Fidel y sus héroes; a lo largo de la sangrienta lu- 
cha contra el ejército de la tiranía, después. Por 
último, en esto que vemos hoy, el entusiasmo dis- 
ciplinado y organizado, la Revolución en marcha 
ascendente; el apoyo total al Gobierno, como no 
lo había tenido jamás gobierno alguno. Un pue- 
blo así, no se improvisa. 

Fidel Castro veía con toda claridad cuando, en 
medio del delirio nacional que provocó el derrum- 
be de la tiranía hace un año, dijo que ese entu- 
siasmo disminuiría en muchas personas, en la 
medida en que sus intereses fueran alcanzados por 
la Revolución. Así fue. Hoy, el aplauso ha desa- 
parecido de aquellas manoíi, que se ocupan en otra 
cosa; a la sonrisa ha sucedido una mueca de dis- 
gusto; y no pocas de ellas escogieron ya el ca- 
mino de la conspiración activa y la complicidad 
con el imperialismo. Hace setenta años, habrían 
combatido a Marti y aceptado la Autonomía. 

A cambio de todo esto (y el cambio ha sido por 
demás ventajoso), el movimiento revolucionario 
y popular se depure . y enriquece. En realidad, 
nuestra lucha de hoy viene a ser la segunda parte 
de una lucha comenzada ayer: el imperialismo es 
el viejo colonialismo bajo otra denominación. En 
los países de Africa y Asia, que no conocieron el 
tránsito semicolonial de los pueblos de América 
latina, esa lucha se halla entablada entre la co- 
lonia y la metrópoli, como en Cuba durante el si- 
glo XIX. En nuestras repúblicas, que vencieron a 
España, el conflicto se traba entre la potencia que 
la reemplazó, es decir, Estados Unidos, y los pue- 
blos latinoamericanos, cuya aspiración es la in- 



• La Revolución con- 
fía en el ejercicio de 
Defensa Nacional que 
le presta uno de sus 
más grandes héroes , 
Raúl Castro Ruz, Mi- 
nistro de las Fuerzas 
Armadas 


• Juan Ahneida . Jefe 
del Ejército Revolu- 
cionario es el defensor 
absoluto de un pueblo 
en el cumplimiento del 
más noble objetivo: 
conservar su libertad 
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dependencia definilíva, la cual sólo puede lograrse ella presenció la indignación anegada en llanto con 
moviendo contra el yanqui la misma lucha movi- que uno de sus alumnos de enseñanza primaria 

da contra el español. Ello explica la enemiga de diez años a lo sumo — había recibido la acusa- 

clarada, cada día más aguda, del imperialismo ción.. de latifundista, que le hizo uno de sus 
nórdico hacia la Revolución Cubana; los insultos pequeños compañeros. ¿Qué han sido estas Fas* 
a Fidel Castro (corno antes los de la España ofi- cuas sino un alborozado ejercicio chico del pue- 
cial contra Marti); las calumnias de aquella pren- blo, al margen de Ja tradición religiosa? Añádase 
sa, para confundir y extraviar la opinión mun- que cada hombre en ese pueblo, cada mujer y has- 
dial: la puñalada traidora, en fin, o el golpe bajo, ta cada niño, sabe lo que tiene en las manos y no 
de "foul”, cada vez que el flanco aparece descu- se halla en disposición de dejárselo arrebatar. Es 
bierto o que la guardia luce baja. cierto: el imperialismo dista muchísimo de estar 

Con todo, hay un hecho incontrovertible, y es ocioso y planea, con reaccionarios de la peor laya, 
que en Cuba se ha producido una revolución, y dentro y fuera de Cuba, el ataque a la Revolú- 
ésta no es un fenómeno estático, sino extremada- ción. Pero eso no significa sino que la lucha va a 
mente móvil, que avanza sin remedio. El pasado, ser dura en este año que comienza, como también 
con su tradicional tabla de valores, no tiene ya lo fue en su día el choque entre los patriotas cu- 
vigencia. Asistimos al nacimiento de una nueva baños (entonces acusados de extranjerizantes, ma- 
sensibilidad, cuya raíz se hunde en una concep- sones y francófilos) y las tropas españolas. Una 
ción inusitada del quehacer ciudadano. Hay una voz bien conocida y bien amada, ya lo advirtió 
manera de practicar la cubanía, de entender el así. No olvidemos, sin embargo, que esa misma 
patriotismo, de ejercer la honestidad privada y voz añadió que la Revolución triunfará. ¿Ni quién 
pública, que hubiese hecho soltar la carcajada al podrá derrotarla, sino barriendo en peso el pue- 
más pulcro (es un decir) de los políticos a la an- blo de la isla, hazaña prohibida a cualquier fuer- 
tigua usanza y ouc en nuestras días es normal, za humana, o haciendo que el mar nos trague a 
Una maestra camagüeyana nos ha contado cómo todos, cataclismo problemático por demás? 


Ustedes, cubanos, nos han dado la lección 
de heroísmo que anhelábamos. De heroísmo 
profunda y auténticamente popular. Ya no el 
cuartelazo venturoso, que casi siempre lleva a 
dictaduras militaras odiosas, como la que en- 
sucia las puras aguas del Caribe —que se está 
convirtiendo en el MARE NOSTRUM de la 
libertad — esa dictadura infamante de la patria 
fraterna, la República Dominicana, que vuelve 
hediondo hasta el aire cristalino de palmeras 
que hiciera dulce la vida al Almirante, en la 
hora del nacimiento de esta América niña. 

Ustedes, cubanos, con su gran Jefe Fidel 
Castro, están haciendo noble y pura la vida en 
este continente. Ustedes, con la realidad reden- 
tora de entregar la tierra que se hace azúcar, a 
quien la trabaja; de hacer menos dura la vida 
del guajiro; más humana la vida del hombre cu- 
bano en la ciudad y el campo. Nosotros con el 
gran bien de Ja esperanza. 

Porque uqur, amigos cubanos, y que lo sepa 
Fidel: aquí, en esta tierra de la riqueza casi 
inagotable, buena para todas las cosas que pro- 
duce ei trópico absoluto (0*, 0”, 0’.) existen dos 
millones de indios que viven en situación in- 
frahumana, esclavizados por gamonales y lati- 
fundistas, en tugurios infectos, casi sin comer, 
y sirviendo de bestias de carga hasta la muer- 
te... Aquí, en estas tierras que liberó Bolívar, el 
espíritu del gran Libertador está ausente; co- 
mo está ausente el espíritu de Cristo, a pesar 
de que se lo invoca a tocas horas. 

Y la Revolución de ustedes nos ha abierto 
las puertas anchas de la esperanza, de la con- 
fianza en nosotros mismos: ustedes, pueblo fra- 
terno y siempre tan querido, nos ha dado la me- 
dida de la obra revolucionaria en grande. Y 
para nosotros, como para toda la América Lati- 
na, Fidel Castro y la Revolución Cubana, son 
como la estrella que, al par que nos ilumina, 
nos guía. 

Pedimos simpatía para nuestros esfuerzos. Es- 
tamos empeñados aquí en lograr la SEGUNDA 
INDEPENDENCIA, que complete en lo econó- 
mico y en lo social, la obra traicionada de los 
grandes capitanes de la libertad. Y queremos 
que no sean verdad las palabras desoladas de 
Bolívar: 

HE ARADO EN EL MAR 

Estoy en posibilidad de decirle a Fidel 
Castro y a sus heroicos compañeros, que los 
pueblos de esta América Latina, lo acompañan 
con infinita simpatía, con sin igual amor. Y que, 
en lo que esté a nuestro alcance, lucharemos por 
impedir que la gran obra esperada, pueda trun- 
carse por malsanas influencias. 

El triunfo o los peligros de la Revolución 
Cubana, son nuestro triunfo y nuestros peligros, 
Pero, consideramos que, cuando un pueblo co- 
mo el cubano se da entero, no hay poder, por 
grande que sea, que pueda prevalecer. San- 
gre y huesos de hombres serán una muralla que 
ningún poder se atreva a mancillar. 

• Benjamín Camón (Novelista ecuatoriano) 


Jamás en la historia continental 
— desde Netzahualtcoyotl y Atahualpa; desde 
Bolívar, Morelo^ y San Martín desde José Mar- 
ti, Eloy Alfaro y Francisco Madera — ; se ha es- 
cuchado una voz más profundamente salida de 
la entraña del pueblo, como la voz de la Cuba 
de hoy, expresada por la palabra apostolar de 
Fidel Castro, que está hecha con todas las gran- 
des esencias de lo popular: rabia y protesta, jú- 
bilo y canto, justicia y esperanza. 

Y a nosotros, los hombres libres de esta 
América aún esclavizada, nos llega la Revolu- 
ción Cubana como la* deslumbradora posibilidad 
de una esperanza. Como si al presidiario le des- 
cubrieran una ventana iluminada, por la que pu- 
diera intentar la evasión hacia la vida y la jus- 
ticia. 

Cuba y su Revolución Libertadora, nos mar- 
can un camino de salida de la esclavitud lati- 
fundista y reaccionaria en que vivimos en el 
Ecuador. ¿Lo recuerdan ustedes, cubanos de 
hoy, actores del drama social y político más 
formidable de los últimos años? Un hombre 
nuestro, un mártir como vuestro Martí, Eloy 
Alfaro, intervino por la liberación cubana del 
coloniaje, en su famoso Mensaje del 19 de di- 
ciembre de 1395... Esa actitud del más grande 
de los ecuatorianos, nos ha sido devuelta con es- 
ta epopeya humana de Cuba y Fidel Castro, 
que es inspiradora de confianza, comunicadora 
de valor. 


• Osvaldo Dorticós , el presidente revoluciona 
rio, acepta su car ¿o 


• Fidel firma la Ley de Reforma Agraria en 
plena Sierra Maestra . Al fondo el Presidente 
Dorticós 
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sitivo como lo otro. Nadie duda que ! a contra- 
revolución será aplastada . como nad'e duda que 
la obra de este gobierno ha sido muy superior 
a la de muchos otros en sus largos años de ges- 
tión pública. La victoria de la paz está asegu- 
rada y definitivamente lograda. En su obra ma- 
terial, indiscutibles son los alcances populares. 
En su obra espiritual , poderosa es la mística 
del pueblo. Mística y jé que se hacen concien- 
cia indobleg<ible para defender y apuntalar , aun 
más, el carro de la revolución que avanza sin 
cesar en el largo camino de la recuperación na- 
cional. 

El balance final es positivo .Es positivo den- 
tro y fuera de Cuba. Dentro porque las conquis- 
tas logradas por la revolución se traducen en 
obras de gran efectividad para el progreso del 
’/ueblo. Fuera de Cuba , porque la influencia de 
la revolución alienta las masas populares de los 
países semi-coloniales y hace ver claramente có- 
mo las clases humildes puedeji sacudirse y echar 
por la borda el yuyo casi permanente de la 
opresión. Dentro de Cuba el balance del primer 
año revolucionario ha sido positivo porque el 
pueblo se ha incorporado a su propia vida , ha 
sabido comprender la fuerza de si mismo y ha 
sabido utilizar sus propias energías en el tra- 
bajo creador de una economía nacional libre de 
ataduras coloniales. Y Juera de Cuba ha sido 
positivo el primer año revolucionario porque 
nuestros pueblos , al despertar de sus sentimien- 
tos, han comprendido mejor el papel que les 
toca jugar en el futuro y en el proceso ulterior 
de su historia nacional. 

Es claro que lodo ello hace mus firme la re- 
volución cubana. Pero más que por lodo ello, 
la revolución se robustece en la conciencia de 
Cuba y de América porque tanto Fidel Castro 
como sus compañeros de dirección han sabido 
reafirmar la fe de los pueblos en lo que signi- 
fica y puede hacer una revolución. Las obras 
materiales de la misma quedan a un lado frente 
a cuanio se ha hecho pura educar al pueblo, 
crearle conciencia revolucionaria y transfor- 
mar en mística sus anhelos de superación. Este 
objetivo se ha logrado porque no hay un pal- 
mo de terreno donde un cubano deje de hablar 
de su revolución o deje de reafirmar su fé en el 
porvenir o deje de declarar, como admonición 
permanente , su leal postura frente al gobierno 
revolucionario y su decisión inquebrantable de 
defenderlo hasta morir. 

¿Y hay ac aso algo mas hermoso que un 
pueblo dispuesto a defender sus de redi os tra- 
ducidos en las obras de la revolución ? Esto so- 
lo bastaría para satisfacer al. gobernante. Y si 
la revolución cubana no hubiera hecho nada 
más que éso; nada más que revivir la fe del 
pueblo en su propio destino, ello sería suficien- 
te para finalizar un arlo, voceando a los cuatro 
vientos el triunfo definitivo de su obra pedagó- 
gica. Pero no, aquí se ha ido mucho más allá. 
Los esfuerzos de esa místicas han sido aprove- 
chados hasta el máximo para volverlos sobre la 
conciencia mis/na del pueblo en obras materia- 
les de positivo valor como la Reforma Agraria , 
la defensa de la economía nacional , el interés de 
la industrialización, las viviendas populares y 
lo que es más grande aún: la conquista definiti- 
va de ¡a soberanía nacional. 

Cuba ya no es un país de explotación feu- 
dal de la tierra. Cuba ya no es una colonia. Cu- 
ba ya no es una ilación sometida al imperio de 
los poderosos. Cuba ya no es un pueblo sojuzga- 
do por la eaylot ación de sus campesinos y sus 
obreros. No, Cuba en un año ha virado su rum- 
bo y ante el mundo civilizado se presenta como 
lo habían soñado sus libertadores, como lo había 
querido su pueblo humilde y trabajador. ¿Qué 
más podría hacerse en un año? ¿Qué sitial más 


un año estamos del suceso que con- 
movió la conciencia americana y aun el impacto 
de la victoria no ha cesado en el sentimiento co- 
lectivo de nuestros pueblos. La caída de Batis- 
ta y el ascenso del pueblo cubano al poder usur- 
pado por tantos años, más que una hazaña se ha 
convertido en guía permanente de la renova- 
ción popular, de la fuerza del pueblo que avan- 
za en el camino definitivo de su liberación. Por 
ello el triunfo de la nación cubana en su Lucha 
constante por el bienestar y la felicidad de sus 
gentes es el triunfo de los millones y millones 
de hombres y mujeres que en América y en to- 
dos los países dependientes combaten para ¿n- 
cor potarse en el concierto de las naciones libres 
y soberanas. Así lo consideramos quienes en el 
sempiterno guerrear de nuestros pueblos segui- 
mos puso a paso sus inquietudes, sus anhelos 
de superación, su voluntad inquebrantable de 
seguir adelante portando el estandarte de la jus- 
ticia y la razón. Asi lo juzgamos quienes vemos 
en el proceso Histórico de América Latina, vein- 
te revoluciones más que a la postre serán una 
sola: la revolución cubana alumbrando nuestra 
tierra. Y así lo sentimos quienes creemos en la 
fuerza poderosa del puebíó que nada ni nadie 
podrá detener. 

Este año ha sido duro , difícil pero produc- 
tivo a la vez. Por un lado las amenazas de siem- 
pre y por el otro la necesidad de consolidar el 
proceso revolucionario. Ambos factores han sig- 
nado la vida cubana en estos doce meses de tra- 
bajo. El pueblo y sus dirigentes han sabido 
afrontarlos con inteligencia y decisión. No se 
descansa un momento en demostrar los peligros 
que se ciernen sobre la revolución, en alertar al 
pueblo para mantenerlo vigilante en defensa de 
sus propios derechos y, paralelamente, tampoco 
se ha descansado un momento en la realización 
de obras positivas que mejoren las condiciones 
de vida, que aseguren el futuro de la familia 
cubana: Lo uno ha sido tan provechoso , tan po- 


• La Revolución utiliza los adelantos del mun- 
do moderno , Fidel desciende de un helicóptero 
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Un año ha servido para destruir todo él pa- 
sado. Un año ha bastado para que el pueblo se 
sienta más pueblo y el humilde más digno de 
ser humilde. Un año nada más para que Cuba 
recobrara su perfil histórico que habrá de plas- 
mar en eternidad al correr del tiempo en brazos 
de la revolución ... 

e Fabricio Ojcila «Líder revolucionario ve- 
nezolano) 


alto podría escalarse en doce meses?... Y todavía 
hay voces agoreras } sectores antinacionales que 
pretenden destruir la obra de la revolución con 
falsas y ridiculas acusaciones que sólo sirven 
para provocar, más que la ira, la risa del pue- 
blo que les ve con desenfado y los siente impo- 
tentes ; ante el rotundo fracaso de sus apetencias 
reaccionarias. 


Manda y conso i tídora. Ayer mismo un policía jugaba 
en la calle con Jos niños. Es un síntoma. La ciudadanía 
ha cobrado una total seguridad de que **n todo tiempo 
y ¡ligar recibirá un trato cortés y deferente. 

La Revolución tuvo que abordar, de entrada, una 
y juzgar re- j yrca ingrata: malversaciones increíbles, justicia re- 
lerno revoiu- volucíonaria, depuraciones políticas. El escándalo inter- 
* nacional que produjeron los fusilamientos provenía tan- 

to del desconocimiento de la situación cubana como del 
cambio radical que s*! venia a establecer en el mundo 
hispanoamericano, act ¿tumbrado a ver Correr ríos de 
sangre a manos do las turbas. Hispanoamérica ni Eu- 
ropa tienen por qué escandalizarse de lo que ocurrió 
aquí. Después oe revoluciones parecidas a la nuestra. 

Iras de la liquidación de una guerra civil, de un cuar- 
telazo frustrado o a !a caída de una dictadura, hemos 
visto tribunales que han hecho lo mismo, aunque con 
m«nor publicidad, y hemos visto al pueblo tomarse la 
justicia por su mano con un saldo aterrador de cadá- 
veres. La Revolución Cubana, por ve/, primera en His 
rica, quiso hacer las cosas del modo más co- 
rrecto y jurídico, con una publicidad que 1c ha porju- 
Ocurre que <|¡cado de momento, como un escarmiento histórico, 
iñudos de su independen- Vistas las cosas sin fariseísmo y. con pupila histórica, 

que convenir en que la conducta vie nuestra Re- 
volución ha sido de una ejemplaridat! única en la Ilis- 
torta. Fidel Castro evitó la matanza de más de lies mil 
hombres. 

La nota más sobresaliente y meritoria de nuestra 
Revolución es la nomaflez administrativa instaurada ma fiscal y la implantación de la carrera 
en los departamentos estatales. La corrupción adminis- tiva. Hubo necesidad de una revolución y 
trativa, el que los gobernantes y los políticos se apro- sueños de una generación limpia y patrió 


año cumplido lleva gobernando la Revolución 
A esa distancia y (latió el rilmo acelerado que ha ?no 
dulado la Revolución, como queriendo 
ve tiempo años de a- raso y de deso 
cabe hacer un alio en la marc-ha fcl 
trospectivamcnle los doce meses de 
cionario. Esta mirada tiene que .sei 
perspectiva general, “ene que extrae] 
da sucesión de los hechos cotidiano 
sállenles de la Revolución, para que l< 
impidan apreciar el perfil y las dim» 
que. que es Jo pie ahora nos interesa 
. • Conviene andar claro sobre los orígenes de esta 
Revolución. Lo que advino el primero de enero de 1959 
no fue un episodio esporádico, resultante de la lucha 
Contra la dictadura. Además de eso. gravitaban en el 
empeño viejos anhelos cubanos, reformas radicales en 
muchos órdenes, un acuciante afán de independencia 
económica. un r.ostáhjco apetecer de la madurez na- _ 

cional. De muy atrás le vienen el Ímpetu y la raíz a panoaméi 
esia Revolución. Están a la vista sus vinculaciones con 
Ja mejor tradición martiana y maceista 
Ja nación cubana, de* de los í * * 

cria, anduvo descarriada, frenada, intervenida. Las ge- j ia y 
iteraciones que se erguían contra ese estado de cosas. 
e»¿,n vencidas por lov malos hábitos aposentados en 
el país. Mas esio año de 1959 es la hora histórica en 
que los destinos nacionales han venido a parar a ma- 
nos de una gen. ración liberada de trabas seculares, de 
una generación en la que se recapitula y perifonea el 
culi añado sentir de las generaciones fallieras. Por eso 
t“da Revolución ha s.do y seguirá siendo como una 

lio cT pueblo a^ía a o:opí de su °b¡o^^ ya era aquí un eterna introducido que había maleado la Pero donde la Revolución ha puesto i oda su garra y su 

la conci on«ia d«. la naoi^i sídiVÓ su ii& ótica nacional. La Revolución vuelve por los fueros de más ardido afán es en la implantación cíe las leyes so- 

no será fácil ni interrumpir ni detener el curso de los 0416 ética >' realiza una administración tan pulcra, que cíales, incluyenuo por supuesto la Rcfonna Agí ana 
conteclin eni >s ! a Revolución emboba aun ™ «■* encarnizados enemigos hallan brecha para La orientación de todas esas leyes responde a tas ex - 

^ entiznarla. ¿No será este sentido de honradez y de jus gencias de la -justicia general" que decían los añil 

lo q ue q uedó V« ¡Vis U por endina ) ^de lo an^fótko ^ue "eia el presupuesto indispensable para formar una guos. a la "justicia social" diremos nosotros Estas i Je 

confunde v desdienta a mucha gente se vislumbra la verdadera cristiandad, que esté más aPá de las pala- yes, que tienden a quebrar viejas e inoperantes estiuc 

¡inca histórica ascendente Scf como se t opóngase brns hueras y de, la retórica de devocionario? En los turas en orden a la comunidad, implican un nuevo gire 
ouien se oponga las sustancias eennitns de esta^Re- departamentos (íiciate-; se trabaja ahora con una in- a todo el orden económico de la r.*eiun, instauran uní 

vnhición quedarán a saivo paradla Historia ° Nunca lcp .sidad y un espirili. de sacrificio realmente ejempla. economía más sana en el país, sobre todi. mejor div 

alentó el mu^io ^ res, con un afán de servicio a la con unidad que tiene tribuida entre .as diversas c ases socales, oda eco 

Al extranjero que pisa tierra cubana ic ti ere our suscitar el aplauso férvido de cuantos se interesan nomia que sale de la orbPa liberal, recurva hacia for 
parecer maravilloso orden público V este esniritu oor ,os valores éticos de la nación.* Ya no son gazape- mas más socializantes, y esto es cabalmente lo que m 
m.ev<> (lo trabé vi .n e eí C ba Es^o o^en no <»e bribones, ya la política ha dejado do ser un ne- está produciendo en Coba. No decimos ahora que to la, 

a r io par,icu,a, ■ , ., . . 

días de la Revolución. A estas alturas es tan perfecto La orientación gubernamental ha sufrido asimismo , Lfirmar míe son mucho más perfectas v jus 
como pudiera desearlo el más exigente político. Las un cambio radical: se atiende, ante todo, a los interc- ° el oTdJn ^ccnómiS pasado.* Es indispensabh 

manifestaciones populares -muchas y muy densas- sos del pueblo, de las grandes mayorías del país, sin que e bloque de ellas responde a un ¿ristiam 

han sido orden.idas y correctas, sin saqueos, depreda- privilegios para nadie. La política de antano. amaan * . , ? , i, Alicia Y esto es lo nue importa desta 

dones ni asesi, a los. El gobierno Revolucionado ha nada por las potencias económicas de la nación, tendía decí^^ "Elma 

respetado con pulcritud ejemplar la dignidad humana a servir ante todo los intereses particulares i s apelen- * , es la pobreza de los desnutridos sino la in 

de sus adversarios de ayer. La fuerza pública no se cías de los grupos fuertes, a costa casi siempre del 

ha desmandado por regla general; ha sido, más bien, pueblo inerme. Este ora un pais de los privilegios, de co ^ cl ™^ vanoui nue caractcri 


• La Revolución tiene su mejor embajador en 
Fidel Castro en una asamblea de embajadores 
de todo él mundo 




® El machete, símbolo de un siglo de combate por la libertad y la justicia social , brilla al paso 
del poderoso sol del Caribe 
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"DAD AL CESAR../' 

por ángel gaztelu, presbítero 


Accedo gustoso, a titulo de ciudadano, que presen- 
cia cate momento cubano de trascendental importancia 
histórica, a la invitación que se me hace para conmemo- 
rar este primer año de libertad adhiriéndome con liber- 
tad de espíritu, de fe y esperanza a los proyectos y reali- 
dades de esta Revolución, que en frase feliz y hermosa 
de quien mejor pudo decirla, ha sido definida "tan cu- 
bana como las palmas”. 

No pretendemos en modo alguno, ni puede exigirse- 
nos, en la brevedad de unas cuartillas apreciar la dimen- 
sión y alcance de esta impetuosa, radical y necesaria 
Revolución, que ha descubierto y sacudido de raíz a co- 
pa, con saneable ímpetu renovador, — tal una radia ci- 
clónica — el tan esquilmado árbol de la Patria que, valga 
la metáfora, con tierras, aguas, abono y poda nuevos, lo 
están haciendo arraigar más hondo para que crezca más 
y reverdezca y fructifique mejor. 

En razóii de la bondad de este noble anhelo vivimos 
confiados pasando por alto arredros, miedos y amenazas. 

Traten otras plumas más autorizadas que la mía de 
ponderar ia necesidad ineludible, la legitimidad y justi- 
cia de las leyes, normas y medidas, que para hacer una 
Patria más justa, noble y soberana viene con imponen- 
te fiebre creadora, a lo largo e intenso de este año, dic- 
tando e implantando el gobierno revolucionario. 

En estas líneas dictadas por la actualidad y para es- 
clarecer conceptos, queremos expresar con toda since- 
ridad nuestra opinión con relación al problema suscita- 
do por la deplorable actitud de unos clérigos, que por 
la libre, han dejado sus destinos eclesiásticos y marcha- 
do al extrajero haciendo, a título de “revolucionarios’*, 
manifestaciones carentes por lo falsas, de todo valor éti- 
co y patriótico. 

Su actitud desde todo punto de vista es incalificable. 

No podemos comprender a qué estado de confusión 
han llegado. 

Si se consideran revolucionarios, ¿pueden ir contra la 
jusiieia aplicada por la Revolución a los criminales de 
guerra? Uno de clics, ¿no fue apresado, vejado y tortu- 
rado por la policía de Batista? ¿Gtro no lamentaba el 
asesinato de su padic por los esbirros de la tiranía? 

Si lucharon conscientemente por la Revolución, ¿pue- 
den ir contra la Reforma Agraria? ¿Pueden estar en des- 
acuerdo con la rebaja de alquileres, luz eléctrica y tari- 
fas telefónicas? ¿Pueden desaprobar la edificación de ca- 
sas para los pobres y ia edificación de escuelas públi- 
cas? 


Si son sacerdotes, ¿el gobierno en algún momento les 
ha impedido u obstaculizado el ejercicio pleno de sus 
funciones ministeriales del culto, predicación del Evan- 
gelio, enseñanza catequística, obras de caridad y mise- 
ricordia? 

Entonces ¿por qué insistir en el infundio y calumnia 
de la “Iglesia del Silencio”, haciendo el juego a torvas 
noticias de agencias malintencionadas? ¿No les dijo na- 
da a estos clérigos la libre, espontánea y masiva mani- 
festación religiosa, la más grande y hermosa que recuer- 
de la historia eclesiástica de Cuba, del reciente Congre- 
so Católico? ¿No se enteraron del apoyo y facilidades 
prestadas por el Gobierno Revolucionario y de la pre- 
sencia en el mismo de sus máximos representantes? 

¿A quién pueden engañar con el infundio de que el 
Primer Ministro lia tratado de dividir la Iglesia, sepa- 
rándola del Vaticano y establecer con algunos sacerdo- 
tes una Iglesia Nacional? 

Esto no puede responder más que a una absoluta au- 
sencia de sentido y criterio personal. Todo ello juzgán- 
dolo benignamente — por que por otra parte no debe dár- 
sele demasiada importancia — es caso y cosa de cabal in- 
consciencia e irresponsabilidad. Lo prueba a cabalidad 
la irregularidad de su actitud antes aludida; pues para 
hacer lo que hicieron no contaren ni con el permiso, ni 
con la autorización de sus respectivas jerarquías ecle- 
siásticas, lo que significa una total indisciplina. Que na- 
die se equivoque ni se confunda. Estos clérigos nada sig- 
nifican, ni representan nada. Sus criterios particulares 
no trascienden más allá de su capacidad intelectual y 
personal conducta. 

En Cuba el Gobierno eclesiástico y el Gobierno civil 
estáu — conscientes de sus misiones respectivas — en con- 
cordia y armonía. Esto es evidente. No se trate, pues de 
dividir y confundir. 

No se profane lo santo de la Religión y lo sagrado de 
la Patria. Ni se pretenda, afectados por sus intereses 
materiales, valerse de Dios para enfrentarlo al César. 
No es nueva la táctica. Cuando los Fariseos no pudieron 
perder a Cristo con razones es* \ ituales, intentaron en- 
frentarlo con el pueblo y co? el poder temporal. Esta in- 
tentona dio por resultado una categórica definición de 
principios en las ^elaciones de la Iglesia y el Estado. Con- 
tra Fariseos, Escribas y Herodianos la Iglesia se defen- 
derá y definirá siempre con el principio evangélico: “Dad 
al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios” 


CUBA, UN AÑO DESPUES 

por héctor mujica 


QuiENES tuvimos la suerte de comparecer con el 
pueblo habanero a recibir a Fidel Castro y el Ejército 
Rebelde a su entrada triunfal en la capital de la mayor 
ile las Antillas, jamás podremos olvidar el más emocio- 
nante espectáculo de la historia contemporánea ameri- 
cana. Eramos un millón de personas que nos confundía- 
anos todas en una sola emoción, un solo anhe lo, una sola 
voz. Y Fidel Castro —alto, espigado, un muehachote har- 
budo con no sé qué de mesiánico — interpretó cabalmente 
esa emoción, ese anhelo y esa voz. Y habló en el antiguo 
campamento de Columbia con una paloma mensajera 
ubicada en su hombre derecho, que allí se mantuvo, in 
móvil, tranquila, mansamente dulce como si estuviera 
cierta de que quien hablaba aquella noche, afónico y ago- 
tado por el cansancio de una jornada sin pausas durante 
dos años, no era el héroe ni el guerrero, sino el hombre. 
Hablaba el pueblo de Cuba aquella noche. Hablaba ua 
nuevo conductor de masas, un líder de quien no se te- 
nían noticias auténticas, como cierto hálito de cristiano 
primitivo, como aquellos que por la vía de Roma a Capua 
padecieron con ICspartaco los indecibles tormentos de la 
opresión. Acaso también había en él, aquella noche, algo 
del Lcnin que decía: 

— Me encanta la Appasionatta de Eeelhoven. Cada vez 
quo la oigo, me provoca acariciar la cabeza de las gentes. 
Foro hoy en día es imposible acariciarle la cabeza a na- 
die; ¡os cercenarían la mano de un mordisco!” 

Sí: había en él un hálito de notalgia y optimismo con- 
jugados; esto es, el héroe y el revolucionario. El román- 
tico y el realista. Ultimo romántico de la Historia, le 
dijimos entonces, en una entrevista exclusiva para el Bo- 
letín Informativo de la Universidad Central de Venezue- 
la. Ultimo romántico que tuvo y tiene a su lado su Lord 
Byron, el duro y dulce Ernesto Guevara, que en algo su- 
giere los cañaverales cubanos: erguido en su orgullo 
revolucionario. 

Aquella noche de Columbia cumplíamos un deber in- 
formativo para un diario caraqueño. Salimos de entre la 
compacta muchedumbre, después de varias horas que 
nos parecieron minutos, desde San Francisco, en las 
afueras orientales de La Habana, basta eJ campamento 
“Libertad”, pasando por Palacio, donde también se con- 
gregó multániine y exjiectante el pueblo. Salimos difi- 
cultosamente de entre la multitud apretujada, como un 
haz luminoso en la noche de la victoria, y llegamos al 
Estado Mayor para transmitir un “press coi lee t” telefó- 
nico a través de la American All Cables. También las 
Oficinas estaban llenas, colmadas de familiares que no 


alcanzaron a colarse entre los espectadores; algunos an- 
cianos y viejas madres que liabían ido hasta allí pura 
abrazar a los hijos que venían de la Sierra. Entramos, 
acompañados por un soldado rebelde, a la oficina donde 
se hallaban detenidos los oficiales de Batista: algunos 
esbirros, otros no. Pero todos ¡guabnente culpables del 
gran crimen, del genocidio cometido en I-as Villas, en 
Santa Clara. Dictábamos clara e inteligiblemente nues- 
tro despacho, que más o menos empezaba así: “Desde 
Columbia, hoy Libertad, y frente a los antiguos oficia- 
les del Estado Mayor batistiano, degradados y sin ar- 
mas, que contemplan por CMQ-Tv la llegada triunfal de 
Fidel Castro y su Ejército Rebelde a La Habana. . .” 
Uno de ellos me miró con odio. Apuró el tabaco que 
fumaba y le dio un mordisco. 

Fidel hablaba. “¿Voy bien, Camilo?”, diría aquella 
noche, y es frase que se hizo popular, que prendió en 
d corazón del pueblo, por todo el contenido emocional 
de aquei gigantón agotado por dos años sin tregua. Y 
es ese “¿Voy bien, Camilo?”, lo que ahora lamenta- 
mos,* un año después, al saber que Camilo Cicníuegos 
ya no está más en el campamento Libertad, ya no está 
inás con Fidel, ya no está más con el pueblo. Una pér- 
dida irreparable para la Revolución Cubana, que es, a 1 
mismo tiempo, lección de previsión y prudencia para 
sus líderes. 

No sé si hubo un solo revolucionario, presente aque- 
lla noche de enero de 1959, que dudase de la calidad 
moral de los dirigentes de la Revolución Cubana, que 
dudase del carácter revolucionario de! movimiento. Por 
mi parte he de confesar que ninguna de las grandes 
concentraciones obreras que he visto en Francia e Ita 
lia ni en Chile y Venezuela (no estaba en Caracas al 
momento de la 'feaída del dictador, el 23 de enero de 
1958) me ha conmovido convo aquella que ahora evoco. 
iEs una Revolución!, me dije, en los mismos momentos 
en que Fidel narraba, en esa suerte de coloquio que sólo 
él sabe hacer con tanta maestría, pues que no es téc- 
nica oratoria ni artihigio aprendido, sino que palabra 
viva que brota de su entraña popular, que había oído 
hablar de “revoluciones*' desde niño, y que ésta es la 
primera Revolución que hace el pueblo cubano y que 
no será frustrada por nada ni por nadie, y que los más 
peligrosos enemigos de la Revolución están en su seno 
mismo. Palabras proféticas que la realidad corrobora- 
ría meses más tarde. Los nombres execrables de Díaz 
Lanz y Hubert Malos están presentes. 

A un año de aquel enero, un año de luz cubana des 
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• y la máquina también trabaja para el hom- 
bre: la mecanización absoluta de la agricultura 
es un supuesto de la Reforma Agraria 

par ramada i>or todo el Continente, el pueblo de Cuba 
lia librado grandes batallas contra sus enemigos del in- 
terior y el exterior. Sus dirigentes no lian flaqueado y 
trabajan día y noche en la construcción de una patria 
grande y libre, como la soñara Martí, de quien son he- 
rederos di recios los hombres de ln Sierra y ia ciudad 
que empuñaron el arma, que distribuyeron gacetillas, 
uue colocaron bombas, que dieron sus vidas por el de- 
rrocamiento del Urano y el establecimiento de un ré- 
gimen democrático y popular que diese al traste con el 
pasado y lograse en la realidad la máxima lincolmana 
de un gobierno del pueblo, con el pueblo y para el 
pueblo. 

A un año de enero de 1959, la Revolución apenas ha 
empezado, si bien es cierto que mucho se ha hecho (mu- 
cho más que antes, durante más de medio siglo de vida 
independiente) por el pueblo y para el pueblo. I-a Re- 
forma Agraria, va. Y no hay fuerza humana capaz do 
detenerla. Las medidas revolucionarias tomadas por el 
Gobierno, para favorecer a los más, son un hecho in- 
contrastable. No hay duda alguna de que, desde la Re- 
volución Agraria mexicana de 1910, América no presen- 
ciaba e! espectáculo de una verdadera y grande y au- 
téntica revolución. 

Pero mucho hay que hacer lodavia. - Y muchos y gran- 
des las asechanzas y los peligros que se ciernen sobro 
Cuba, sobre su pueblo. El enemigo conspira como Luz- 
bel, que no cesa en su maldad. Mueve todos los resor- 
tes de que dispone, desde el gángster a quien arma y 
cuyo gatillo está en Washington, en pos del atentado 
contra Fidel y sus lugartenientes, hasta la invasión 
mercenaria, la estrangulación económica a través do 
los senadores agrícolas, arroceros o azucareros, y aún 
la invasión misma por una potencia extranjera. Todo 
esto es factible que lo hagan, y la Revolución tiene quo 
estar vigilante. Pero todos estos actos perversos que 
hasta el presente han fracasado, seguirán fracasando 
Encontrarán siempre la obstinada muralla de todo un 
pueblo, insalvable, inconmovible, insobornable. Y el 
temple de acero de unos hombres formados y forjados 
en la ludia, al calor de la metralla, aunque con la más 
pura sonrisa de un niño. 

EJn el primer aniversario de la Revolución Cubana, los 
demás pueblos de América y muy especialmente el 
nuestro, venezolano, dormimos con un ojo abierto quo 
mira hacia La Habana, donde tiene lugar en estos días 
la experiencia histórica más Importante del Con lí líen- 
te. pue scomo bien dijo en este mismo diario el ex pro 
sidente Juan José Arévalo. de Guatemala, en América 
sólo son posibles dos posiciones: la de Fidel o la do 
Muñoz Marín. 

Nosotros no vacilamos en seguir el camino de Fidel 
Castro. 
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En Primer aniversario triunfo Revo- 
lución Cubana en nombre pueblo y go- 
bierno B alivia envío fraternal saludo a 
pueblo 3» Gobierno cubanos con 
mis mejores votos porque los esfuer- 
zos de A mél ica en pro de la dignidad 
humana y I a justicia social asciendan 
rectamente hacia la unidad de nuestros 
pueblos. Atentamente 

HERNAN Sil .KS ZUAZO 
Presidente Constitucional 
República Bolivia. 

Todos los franceses que han man- 
tenido en su corazón el ideal de jus- 
ticia social reconocen profundamen- 
te a Fidel Castro 3» al pueblo cu- 
bano el raro ejemplo que han dado 
de heroísmo en el combate y de dig- 
nidad en la victoria. 

La prensa conservadora del mun- 
do entero, fiel criado de los intereses 
financieros, trata cada día de desna- 


turalizar el aspecto de la Revolución 
Cubana y de impedir su irradiación. 
Pero nunca podrá borrar de nuestra 
memoria que el triunfo del Movi- 
miento 26 de Julio ha sido el del pue- 
blo humilde contra los mercenarios 
del ejército y la policía. 

El mensaje de Cuba a! mundo 
prueba que I a fuerza militar al ser- 
vicio de los privilegiados termina 
siempre por no ser más que la apa- 
riencia de I a fuerza. Este fue el men- 
saje de Cristo, el de la Revolución 
Francesa, y el de la Independencia 
A marica na j\ en fin, el del Acoraza- 
do Potemkin. 

Hoy es honor de los cubanos, en es- 
te tiempo de gran desarrollo, el ser 
los herederos de la imperecedera es- 
pera ) -a de los hombres, (jada uno de 
nosotros debe una parte de sus deseos 
de vivir 3) de luchar a la llama que 
los verdugos no pudieron extinguir 


en las guerrillas de la úrovincia de 
Oriente. 

J. J. SERVAN SCHRE1BER 
Director de “L’Express” 

París 

Siento mucho que durante la visita 
que me hiciera Carlos Franqui, nuestra 
conversación haya sido tan rápidamen- 
te interrumpida, pero al menos tuve 
tiempo de ser informado muy precisa- 
mente de I a situación de Cuba, 3’, de 
esa manera, confirmar la opinión 3’ sen- 
timientos que ya eran míos. Durante mi 
paso por las Antillas, fui conducido 
múltiples veces a meditar sobre el des- 
tino de esas bellas islas, las aspiraciones 
tan conmovedoras de sus pueblos, los 
medios de abrir de una vez por todas 
las garras seculares que han estado po- 
sadas sobre ellas. No he dudado, desde 
el primer instante — y me han dado las 
más seguras razones para creerlo — , 
que Fidel Castro era el hombre de esa 


situación de la misma manera que La- 
pata hubiera podido serlo hace 40 
años para México, que de su inteligen- 
cia y su voluntad probada dependía que 
la promesa, que se enfrentaba con una 
casi imposibilidad aparente, fuera man- 
tenida. 

Es asi pues de todo corazón 3' con to- 
da conciencia que firmo el mensaje al 
pueblo de Cube que he recibido. Prefe- 
riría de todas maneras que en I a última 
línea la palabra “ patriótica ’’ sea reem- 
plazada por la palabra “ emancipado- 
ra ” que me parece de naturaleza ca- 
paz de despertar más largos ecos y que 
se inscribe en un contexto general so- 
bre el cual el interés está hoy más vi- 
vo que nunca. 

Es inútil deciros que mis amigos su- 
rrealistas firmarían con mucho gusto el 
mensaje al pueblo de Cuba. 

ANDRE BRETON 
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•CARLOS FRANQUJ DIRECTOR PERICO ICO ‘.REVOLUCION HABANA 
5G 117 EN FRIteR ANIVERSARIO TRIUNFO REVOLUCION CUBANA EN 
NOMBRE PUEBLO Y GOBIERNO BOLIVIA ENVIO FRATERNAL SALUDO A 
PUEBLO Y GOBIERNO DE CUBA CON MIS MEJORES VOTOS PORQUE LOS 
ESFUERZOS DE AMERI CA EN PRO DE LA DIGNIDAD HUMANA Y LA 
JUSTICIA SOCIAL ASCIENOAN RECTA^NTE HACIA LA UNIDAD DE 
NUESTROS PUEBLOS ATENTAMENTE 
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• Fidel Castro, un gran demócrata de los 

tiempos que corren rinde un conmovido 
homenaje a un gran demócrata del pa- 
sudo, Abrahum Lincoln 


• Es el aniversario del 26 de Julio, un 
millón de hombres del pueblo, obreros y 
campesbios, recuerdan a los mártires 
caídos y apoyan el futuro con el relampa- 
guear de sus machetes 
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CARLOS FRANQUI DIRECTOR PERIODICO REVOLUCION HABANA 


SI A LA REVOLUCION 


coraje con que se han enfren- 
tado y la fidelidad a las nor- 
mas trazadas desde el princi- 
pio de la lucha. 


AL CONMEMORARSE rPRIMER ANIVERSARIO TRIUNFO REVOLUCION CUBANA 
SALUDO AL MOVIMIENTO 26 DE BULIO TRABAJADORES JUVENTUD 
REVOLUCIONARIA Y A TODOS LOS PATRIOTAS DE ESA HERMANA NACION 
CON MIS MEJO&S VOTOS POR CONSOLIDACION CONOUISTAS ALCANZADAS 
HACIA UNIDAD DEMOCRATICA NUESTRO PUEBLO EN LIBERTAD Y JUSTICIA 
FRATERNALMENTE 

MARIO C'JZHAN CALLAKZA SECRETARIO ASUNTOS INTERNACIONALES 
DEL MOVIMIENTO NACIONALISTA REVOLUCIONARIO 


Al conmemorarse primer aniversa- 
rio triunfo Revolución Cubana saludo 
al Movimiento 26 de Julio trabajado- 
res juventud revolucionaria y a todos 
los patriotas de esa hermana nación 
con mis mejores votos por consolida- 
ción conquistas alcanzadas hacia uni- 
dad democrática nuestro pueblo en 
libertad y justicia fraternalmente 

Mario Guarnan Gallarza 

Secretario asuntos intcrniwiona 
les del Movimiento 
NucionailsU Revolucionario 


MANIFIESTO DE LOS 
INTELECTUALES 
FRANCESES EN 
APOYO DE LA 
REVOLUCION 

Una campaña de prensa desencade- 
nada en los Eii.UU. y continuada por 
los periódicos franceses tiende a de- 
formar en la opinión pública el sentido 
y el triunfo de la Revolución Cubana 
y la inmensa esperanza que representa 
para el pueblo de Cuba. 

Los intelectuales franceses que fir- 
man este documento hacen patente su 
desacuerdo con tales procedimientos 
que pretenden revitalizar en América 
Latina fuentes de discordia y de gue- 
rra civil en el momento en que en el 
mundo entero, se afirman las posibili- 
dades de un acuerdo internacional. 

\ expresan su simpatía hacia el pue- 
blo de Cuba, cuyo actual gobierno es la 
emanación de una lucha emancipadora 
que duró más de cinco años. 

Jean Paul Sartre 
And re Bretón 
Simón de Beauvoir 
Jean Cocteau 
Jean Cassou 
E . Pignon 
C laude Roy 
Claude Faux 
Claude J alien 
Enmanuel D'Astier 
//. Pamelin 


• Jean Paul Sartre (Filósofo dramaturgo 
y novelista francés) 

• Andrés Bretón (Poeta y escritor, fundador 
del Movimiento Surrealista) 

• Simón* de Beauvoir (Ensayista y novelis- 
ta francesa) 

O Jean Cocteau (Poeta y dramaturgo, ci- 
neasta francés, miembro de la Academia 
francesa) 

o Jean Ca&sau (Escritor, novelista francés, 
gran hispanista y Conservador dei Mu- 
seo de Arte Moderno de Harís) 

• El Pignon (Pintor francés) 

• Claude Roy (Escritor francés) 

• Claude Faux (Poeta francés) 

• Claude Juüen (Redactor Internacional de 
«Le Monde» de París) 

• Enmanuel d»Asti*r (Director político del 
periódico francés «Liberation») 

© 1L Pamelin (Periodista francesa) 


por roberto 
fernández retamar 


Es en vano que los grande 
Intereses financieros aúllen co- 
mo lobos porque se les va d*" 
linití vanante de las manos la 
que un nortee mericano honesto» 

— — opuesto a ese hecho humillante. 

liaxnó «nuestra colonia de Cuba* 

El 8 de enero de 1959, e! mis- metido en «La historia me ab- Es *“ <*** inescrupulosos 

mo día que Fidel Castro entra- solverá.. conciencia intenten a**™*' 

ha en La Habana en medio de El día 2 de enero de 1959, es- inexplicablemente, la Religión 
las demostraciones de júbilo, ca- cuchamos a Fidel Castro decir contra la Revolución, porqu 
si de deslumbramiento. más al pueblo, desde la ciudad lie- hoy « el Evangelio «¡u« 

grandes que ha vblo esta ciu- roica de Santiago de Cuba, que pueda suscribir un revolu- 

dad, aparecía un articulo mió la Insurrección había terminado, clonarlo, desde el Sermón 
en este periódico REVOLUCION y que la Revolución comenzaba ** Montana hasta la lección «* 
bajo el nombre «Orgullo de ser r monees. Y pocos días después, rnor ‘f P or ,os otr08 ; porque 
cubano». Creo que la inmensa a propósito de las primeras de- expresado desde 

mayoría de! pueblo cubano sen- lecciones, el Comandante Cas- p rmicr mon ,' en , to 


üa las palabras de ese articulo tro anunció que, a medida que ,oves como de Reforma Agr 
como suyas — no quiero que de- las leyes de la Revolución co- riu - JH>ri * ue la gran mayoría 
cir que leyeran o gustaran el menzaran a surtir efectos, míe- * lucWo cubano es reitgioso y 


la 


liaba jo. sino que yo como uno vos vacilantes, nuevos débiles, S ran nía yo na de ese pueblo re 
de ellos, decía lo que ellos — , es- uuevos confundidos, nuevos ani- palda a Ja Kevo.ucion, y no *»• 
ppcmimenle ese embriagador or- bit ¡osos y nuevos traidores 81110 una mayoría. Es en va 
güilo que era, a la verdad, un — que todo hay. y no siempre , una P rensa (nacional y 
sentimiento que estrenábamos, mezclado— irían desertando de tranjera) hecha al Inste habii 
acostumbrados. como habíamos las filas exigentes y leales de de nicnttr a sueldo, se de B® 
estado, a tollas las desilusiones la Revolución. «No se puede ser- P cs . d f P° co P«^“ 0 - ' 

y a t,*das las amarguras. vir a dos amos», se lee en el maniobras son en vano: la 

Recuerdo ahora aquellas 11- Evangelio. No se puede estar vo, ucion, ql:c surgió invaso 
neas porque va a haber trans- con la Revolución, y esperar ¿«pues de una insurrección 
curtido un año de su publica- que la Revolución no se haga, ¿rumbosa lia sido esplendida 
ción; porque va a cumplirse un Y se hace hacia adelante, hacia mc,:le ,eal a 8U P* ogianui. 
año de Gobierno Revoluciona- el cumplimiento de sus planes, U ? ÜS lrs dxCC: , Y* 1,0 hay * 
rio. y nos es necesario confron- de sus promesas. A nadie puede nu G a olros - la • rJllcmia ” , 
lar la inmensa esperanza des- sorprender, por lo tanto. que ría. les dice: pror..o no habrá 
I >orluda en aquellos días, con la se hayan producido bajas en lampino explotación ni miseria- 
terca realidad. «Soñar no cues- las filas de la Revolución. Más » ledos les dice: Cuta es ai»° 
tu nada., dice el mascullante se producirán. Y cuanto más ra. al fin, cubana. El despoj® 
Refranero. Pero se trata, no fcú- r.ronlo lo hagan, mejor. A esa de nuestra tierra hace cua 
lo de soñar —que ya es un den llama Castro «sacudir la mata», r. ir, los y medio ha encontrad» 
de los dioses — . sino que los No puede decirse que no lo « na compensación al devolvc - 
sueños devengan realidad. Al previo, que no lo anunció. La tivr.a a quienes eran, « 

devenir ellos realidad, ¿han que- Revolución exige una tempera- sufrimiento y nobleza, nerco , - 
dailo en pie aquellas esperan- tura muy alta. y no todo el ros no de los . despojador * 
tas? ¿Se lian magullado? O. por mundo está preparado para ese aunque fueran de su lengua, s ' 
el contrario, ¿se han acrecido? crisol. Hay quien antepone sus no de los débiles despojados. 
Está Lien que nos hagamos car- intereses a los del país, su co- negro arrancado de su grai 
go de estos planteamientos, alio- modulad al bienestar del país, continente ha encontrado ,nO u 
ra que el año está al acabarse, sus temores a las exigencias del para siempre su patria, pues n® 
Lo primero que creo que hay país. Eses, desde luego, no pue- podemos prolongar una Injusta 
que' decir es que la Revolución den estar con la Revolución. Los cía haciéndanos tácitamente ®°' 
no 1: engañado a nadie; que la que creen que las leyes revo- lidarios de ella. Quienes no su* 

Revolución no se ha desmentí- lucionarlas se hacen costea pieron. en su momento, sino nu- 
do; y que la Revolución está ellos, y no entienden que se ha- matizarse frente al intruso csj 
haciendo, al necesario paso de ccn en favor del Inmenso pue- tranjeró; quienes copiaron »u» 
carga y alegría. lo que había blo desposeído («no se puede ropas, sus casas, sus vidas qui*-*' 
prometido. Fn 1952. Fidel Cas- Hervir a dos amos»); lo* que nes dejaren corromper la l® n ' 
tro — hi boca por la que habla prefieren la tiranía a la liber- gua, falsear la fe. arroncar l® 9 
la Revolución — explicó en su tad; los que ayer mancillaron bienes públicos, ésos no P uC ' 
sorprendente alegato «La hlsto- el nombre de los mambises y den hoy reclamar lo que no su- 
rta me absolverá» el plan de hoy el de los rebeldes; los que picron conservar: la histor»* 

gobierno de la Revolución. Lo se beneficiaron siempre del vi- pertenece a quien aliment® 
creyeron, en el momento, po- ció, la prostitución, la hipocrc- nuestra tradición de libertad. ® e 
eos. Unos, los privilegiad»», a wia y la mentira: todos ésos, le- pueblo distinto y real. La hislo* 
quienes esc plan debía lastimar gión confusa que va del egoísta ri.i está en esas manos en 
en sus intereses, pensaron que a la morralla profesional, lie- nuestro país. Aquel orgullo ó® 
se trataba de un ofrecimiento non que separarse de la Revo- cubania que sentemos al all»®* 
utópico más. Nuestra historia es lució», tienen que verla — ¡por rear este año. se ha asentad® 
un basurero de ofrecimientos in- suerte! — como su enemiga. en hechos fuertes y dcfinltiv I*- 
cum plUlos. Por lo tanto, aque- Por eso nos impresiona, hoy, Cuba es hoy invencible. 
líos a quienes ese plan esta- la lucidez con que se han pre- más que nanea debemos decir- 
ba lejos de beneficiar material- visto los problemas - surgir, el si a la Revolución, 
mente, llegaron a veces a pres- 
tar su auxilio a la insurrección, 
en la confianza de que «con los 
glorias se olvidan las memo- 
rias», y de que todo iba a que- 
dar. a la postre, igual. Por su 
parte, otros muchos a quienes 
sólo entusiasmaba de verdad 
una revolución profunda, social 
y económica, tampoco creyeron 
entonces en esas palabras, y su 

apoyo no fue tan ferviente co- Los Días del tiempo siempre nes político — socialc s que con* 
mo hubiera sido de desear. Hoy ostentaron hacia nosotros una lleve, su entrada deslumbra* 
hay que aceptar que aquellas entrañable significación. Es de- dora en el reino que demues* 
palabras eran un programa ab- cir que todas las efemérides no tra acompañar e incluso veri* 
sululo de U Revolución. Los pri* responden meramente a la re- íicar la Historia; el reino de I» 
vüegiades de siempre pueden memoración de una hora que Poesía. 

llevarse las manos a la cabeza, se detuvo en la Historia por ¡Cuánto de sobrenatural n® 

pueden gritar que la Revolución su trascendencia y distinción sentimos en ese inesperad 0 

ha desbordadu lo que ellos es- viólenla de las demás horas amanecer Uei Primero de Es- 
peraban (ellos esperaban una que infatigablemente pacen en ro, que nos sobrecogió con su 
Revolución» con su permiso») el cuento de la humanidad. Si- acto poético! ¡Después de un* 
pero lo cierto es que todo se les no que sus fechas nos hace dilatada permanencia en el n»ál 
dijo, y se les dijo clara y lúcl- comprender, tras los valores innoble espejismo, se abría co° 
dómente. Además, cuando ar- perpetuos que ellas restauran una ruptura de tan extraord»* 
guyen que algunos de entre elk»9 — libertad, dignidad del hom- n&ria precisión entre su 
presiaren su colaboración, puede bre, fuente de cultura — y co- tro de sombras y el porvenir, 
y debe redondéeseles que la mo última explicación de sus la realidad de un Día cargad® 
prestaron para que se echara brotes, de su fuerza de aseen- de verdad e idea, encendid® 
del país a la sangrienta tiranía ción, que esos dies no se fi- de belle::a y justicia, que n® 
que a todos nes oprimía: en ese jaron en las corrientes tempo- podíamos entender en ello sin 0 
sentido, deben sentirse satis- rales como un gratuito, accí- la decisión extraña y generas* 
fechos, porqi ¡ se les ha dado dente de su curso, como un del destino sobre la tierra 
lo que esperaban: una trans- hecho que la circunstanca pu- nuestra, la lucidez ge orné trie* 
formación política que ha lleva- ra hubiera podido deparar más de todo mundo maleando nues- 
do al poder a hombres limpios, tarde o más temprano. No. Pa- tros actos. Pero fué tal el so* 
de honestidad total. Pero hay rece asistir a la Historia un bresalto, la sensación de ren** 
también que dur lo suyo a las poderoso carácter proíétlco, tal cer que nos embargaba, qu® 
grandes masas, de campesinos parece que una inteligencia en- sólo percibíamos la apertur* 
sobre ledo, que demandan una tre sus páginas elige el día que de este año memorable com® 
Revolución que, en efecto, lo ha de torcer las direcciones en el signo más visible que no* 
sea. Que no se limite a ser una que se afanan los grupos hu- ha tocado experimentar de 13* 
transformación política, sino quo manos, comunicándole con ello fuerzas de la poesía junto a 1® 
remueva la estructura ncoíeu- una evidente naturaleza mági- suerte histórica de los heñi- 
da! que nos asfixiaba, que cam- ca que nos hace ver, más allá bres. 

bie la osamenta misma del pai^ de la fatalidad de su proceso. El propio Martí, poeta, en* 
Para ellos, por ellos, se está de la necesidad de su veredic- trevíó la sutil sugestividad d ° 

Llevando a vías de hecho lo pro- to, más allá de las convulsio- las Fechas, su enigmático sen* 


EL 60 SOBERANO 

por pedro de oraá 
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Jean Oocteau (poeta, 
.ineasla, literato fran- 
cés) envía «ondas de 
coraje* a la Revolución 
y a Cuba, a través de 
René Alvarez Ríos. 


Con vosotros Je corazón y 
pensamiento 

Celebran Jo la Revolución Cubana 
Hermana que la hermana mayor 
francesa esperaba 

( Hablo Je I a Revolución Francesa) 

Y ai fin alguien llegó a I extremo Jel 

camino 

Y no se por que pienso en Whitman y 

ñlake 

Pues la Revolución habla toJas las 
lenguas 

I 7 una Je las mas bellas es la vuestra. 
Mas hay igual Ja J Je tojas , 
y tojas las Revoluciones son 
hermanas. 


tido. Y dijo: * Julio es el mes 
de heroicos aniversarios para la 
República, en Europa y en Amé- 
rica... Todo es gloria en Ju- 
lio». < «Nuestra América*. Mé- 
xico. 1389). ¡Qué reveladoras 
resultan ahora estas sus pala- 
bras visionarias frente a la 
máxima fecha inmoladora de 
nuestro presente, el 26 de Ju- 
lio!. Aúii su penetrante facul- 
tad supo hallar las relaciones 
maravillosas que desprenden y 
cohesionan las más distantes 
conmemoraciones. 

Sabemos todos que el tira- 
no solicitó, en su desesperada 
cobardía, unánimemente des- 
preciada, asilo en tierra de 
Norófrica que precisamente un 
veintiséis de ese mes heroico 
celebra la afirmación de su per- 
sonalidad política. Así mismo, es- 
tá en el conocimiento popular 
que su último vástago nacía 
señaladamente en el día de ju- 
lio. Como si la presencia fé- 
rrea del aniversario ha de per- 
seguirle para el resto de sus 
siniestras horas, en ironía que 
le maldice y hace imposibles 
todos sus intentos de sosiego, 
inmerecido. 

Pero abandonemos ante la 
perspectiva luminosa de la pa- 
tria, estos supuestos acerca de 
la -penuria del espíritu que ocu- 
pa al nombre tenebroso que ha 
espoleado este suelo. Ha con- 
chudo un año cruzado de innú- 
meros acontecimientos, el año 
que hace entrada en nuestra 
hl- loria como la parí ida de las 
verificaciones, como el indice 
naciente de los sueños soteria- 


dos en la resistencia secular 
de la tierra, en la esperanza 
inquebrantable de sus hijas 
ejemplares. Si este año puede, 
de tan extraordinaria novedad, 
proponer y asi también ini- 
ciar vastas proyecciones, al ce- 
rrar su hoja impereccdora, re- 
lega en el Sesenta una respon- 
sabilidad insoslayable: la pre- 
servación y enriquecimeinto de 
la soberanía. 

Celebramos en lo más claro 
del alma la efemérides prime- 
ra, pero con mayor intensidad 
aún la responsabilidad prime- 
ra: el juramento que nos he- 
mos hecho todos aquéllos que 
en sobrecogida alegría senti- 
mos la apertura del destino, 
juramento que no ha requerido 
otro plebiscito que el que nos 
dicta el corazón colectivo del 
ser patrio, y que consiste en 
le propia salvación, en la dig- 
nidad propia. 

Cierto es que muchos pue- 
blos del interior han festeja- 
do la resonancia de sus libe- 
raciones anteriores. Recorda- 
mos la voz de Violeta eleván- 
dose enérgicamente en la dis- 
tancia de la radio rebelde, enu- 
merando a nuestro regocijo los 
territorios libres de la batalla- 
dora isla. Pero se trata ahora 
que esos pueblos y la Cuba to- 
da va a celebrar, una y desa- 
fiante en el solo Aniversario, 
el derecho a su innata alegría: 
por toda amenaza, que se quie- 
ra ceñirnos, el Sesenta será pa- 
ra nos otros lo a Urinación de 
un único destino: libertad. 


"LA AURORA DISUELVE 
LOS MONSTRUOS" 

poF josé a. baragaño 


Y que Ja por desear 

Que no se les haga la viJa JemasiaJo 
Jura 

Y que asi pueJan ser no JemasiaJo 

Juras 

y que Juren . 

Jean.Wahl 


Jean Wahl «Conocido filósofo v poeta 
francés. Profesor de Letras d*- la Univer- 
sidad de París) 


A través Je las paginas Jel gran Jia- 
rio revolucionario " REVOLUCION 99 
envió una vigorosa salutación al heroi- 
co pueblo cubano y a su máximo líJer 
FiJel Castro . 

Tojo Iberoamérica ha se guijo con 
expectante interés la gloriosa trayecto- 
ria Je ese incontenible movimiento po- 
pular que constituye para nuestros pue- 
blos tr aseen Jent al ejemplo y estimulo 
simpre renovado. 

Creo firmemente que la entereza re- 
volucionaria Jel pueblo cubano logrará 
Jar al traste con toJas las acechanzas 
Je sus enemigos . No hay ninguna fuer- 
za en el mundo capaz Je contrarrestar 
tan magnifica Jecisión . 

¡Los pueblos Je A tnérica ven a la Cu- 
ba Je Fidel Castro como una irreJucti- 
ble antorcha Je reJención! 

Alejandro García Maldonado 


No sé si en La literatura mí- 
tica o en el Unanmelo siglo die- 
cinueve, encontré la expresión: 
♦*:t aurora disuelve los mons- 
truosa. Tero se inscribe en la 
palabra, ahora, cuando quiero 
hablar de este espléndido año 
primero de la Revolución Cu- 
bana. 

- Lo que ha pasado, lo que queda 
vivamente atrás, la parte viva 
de la destrucción colérica del 
pasado de la dictadura, se va 
haciendo menos importante, al 
paso de las transformaciones 
que ofrece la revolución victo- 
riosa La Revolución Cubana es 
cw.paral.de a todas las revo- 
luciones: responde a la m : sma 
voluntad de ttansforniar el 
mundo y de cambiar la vida, 

a la nueva realidad que apor- 
tan y constituyen, con voz os- 
tensiblemente poética, las re- 

voluciones donde quiera que se 
producen. 

Tara los que vivimos la eta- 
pa anterior; el momento terri- 
ble de la frustración histórica 
cubana, la Revolución tiene un 

sentido más hondo, cobra el 

rigor de lo necesario. Lo ines- 
perado de la Revolución Cuba- 
na, es el producto de una es- 
pera sin cansancio, de un im- 
pulso que no se fatigó en nin- 
gún momento. Aún recorren 
nuestra pupila las imágenes te- 
nebrosas del tiempo de la per- 
secución policíaca, de la entre- 
ga nacional, de la degradación 
de todos los valores en que vi- 
víamos, aunque eso pertenezca 
a un pasado muy pasado, a un 
ayer que se hunde, cada vez 


con mayor fuerza, en una po- 
sibilidad abolida. 

!>e la república teórica y feu- 
dal hemos pasado a la nación 
democrática y real; a la prácti- 
ca de la democracia, a la viva 
dimensión de un pueblo que se 
ha trazado su destino, y que lo 
vive dentro del ámbito de sus 
mejores esperanzas. Tan hondo 
había entrado la punta de lan- 
za del imperialismo, apoyado 
por la lamentable burguesía na- 
cional, que parecía impos'blc 
que se produjera la actual re- 
dención. Pero es que la socie- 
dad es historia en acción, filo- 
sofía viva, que admite radica- 
les transformaciones dialécticas, 
que las procura y las ofrece en 
la realidad total. 

Todo el proceso que culminó 
el primero de enero de 1959 
fué dramático y patético. Cos- 
tó miles de muertos en pocos 
años. Muchos son lo que lleva- 
rán la marca de las persecu- 
ciones y las torturas. Era, qui- 
zás, un sacrificio necesario 
—no creo que el terror sea ab- 
solutamente necesario — ; lo 
cierto es r : uc a esta hora es 
un sacrificio necesario y, ade- 
más, victorioso. 

En un año de transformacio- 
nes, un año después de la en- 
trada de las tropas de los ejér- 
citos del pueblo, la realidad na- 
cional es otra. Digo lo que to- 
do el mundo sabe como puro 
testimonio. Es otra realidad: 
Cuba ha rescatado su territorio 
de la ocupación extranjera; de 
la ocupación sostenida por 
agentes - nativos y por reaccio- 



Dcseo 1960 sea un año Je derrota de- 
finitiva Capitalismo Monopolista Re- 
volución emancipadora Cuba es moti- 
vo esperanza para todos pueblos estir- 
pe hispana . 

Elena Lasouchere 

• Elena Lasouchere «Escritora Francesa do 
«Le Temps Modernos*) 
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DESEO 1960 SLA ANO' DERROTA DCflMTVA CAPITALISMO l'OKOPOLISTA REVOLUCION 
EMANCIPADORA CUBA ES MOTIVO ESPERANZA PANA TODOS PUlSLOS ¿¿>T H<PL HISPANA 

LLENA LASOUCHERE 


LUNES DE REVOLUCION, Enero 4, de 1960 


nanos siempre dispuestos a 
vender Jo que no ha sido ven- 
dido todr.u'a. Las leyes revolu- 
cionarias, f u r. íi a r.cen t a 1 mente la 
Reforma Agraria, han inicia- 
do una transformación «le las 
relaciones y estructuras de pro- 
ducción que permitirán que el 
pueblo cubano realice plena- 
mente su destino; la democra- 
cia cubana vive su inicial mo- 
mento de esplendor. Tero esa 
Reforma Agraria y esa Demo- 
cracia tienen un sentido super- 
lativo, una quima dimensión po- 
lítica que se introduce por to- 
da la realidad americana trans- 
formando, cambiando el senti- 
do de la vida para millones de 
hombres que en nuestra Revo- 
lución van aprendiendo la es- 
peranza; van aprendiendo a 
combatir por su tierra y su es- 
peranza. 

la) que ha hecho la Revolu- 
ción Cubana hasta el presente. 
Lo que se propone hacer la Re- 
volución Cubana. Lo que segu- 
ramente hará en el futuro no es 
cosa de Cuba solamente, sino 
de todo un continente, que em- 
pieza a ver claro, que ve con 
cólera y con justicia. La Refor- 
ma Agraria cubana, se puede 
asegurar, no será la ultimo: se- 
rá lu primera La primera de las 
grandes transformaciones que se 
producirán en todos los países 
de lengua castellana, simple- 
mente, porque no puede ser de 
otra manera. El pri niero 
ro de 1959 se comprometió el 
destino de toda la America que 
nos interesa. 

L 1 » Revolución en sus inich* 
ha tenido que librar un comba- 
te, el más feroz, contra 1» w»n- 
üra; contra los falsos valores 
que habían inculcado al pueblo 
como ^ «verdades* eternas. Se 
trata de una taren que ha sido 
llevada a todos los órdenes de 
lu actividad social: a la econo- 
mía. h la política, a la cultu- 
ra. Varios siglos de colonialis- 
mo clerical, barroco y asesino 
habían torcido y confundido la 
verdad de tal manera que no 
txidín. Todos los días de este 
año: les escrilorrs nos hemos 

visto obligados a desentrañar la 
verdad de la escombrera que 
fué la realidad nacional. l-a 
mentira lo había penetrado til- 
do. V la prensa internacional 
— los recursos considerables de 
la reacción — se ha comprome- 
tido en una «cruzada» sin cuar- 
tel contra la tarca «le la Revo- 
lución. 

A pesar de que muchos no 
son capaces de verlo: la nueva 
realidad se ha hecho patente. 
De ir58 n 1960 1.a ti pasado tan- 
tas cosas que la República Re- 
volucionaria de 1958 no guar- 
da relación de continuidad con 
la que se disolvió. Se ha pro- 
ducido una toma de conciencia 
nacional, que recorre todas las 
estructuras sociales. La cultura 
cubana, ccn.o posibilidad con- 
tra la tradición barroca y cle- 
rical, surge de la nueva reali- 
dad emanada de la critica «le 
todo un proceso histórico que 
aparece «unió ilustración ante 
las transformaciones del pre- 
sente. 

La verdadera democracia exis- 
tente en la nación, disipado el 
mundo del terror, realiza la po- 
sibilidad dc¡ proletariado y del 
campesinado. La Revolución Cu- 
bana, que se propone instaurar 
ti estado moderno, la sociedad 
moderna, tiene aun tarcas por 
realizar: tales como la sociali- 
zación de la medicina, la so- 
cialización de los servicios pú- 
blicos. la socialización de las 
fuentes de energías; entonces el 
proceso J unda mental de la Re- 
forma Agraria encontrará hu 
plenitud al constuirse definiti- 
vamente una nueva sociedad. 
Esos medidas pueden producir- 
se ahora o en el futuro, pero 
una Revolución que comenzó 
con doce hombres no se deten- 
drá ante ningún obstáculo, por- 
que su bandera es la del cora- 
je. 

La nacionalidad alienada ha 
pasado a ser nuestra realidad. 
La verdad revolucionaria ha 
destruido lodo el compromiso, 
se hace poesía absoluta de la 
actualidad. Con la Revolución 
Cubana se, inicia un salto ha- 
cia adelante del mundo lati- 
noamericano. La aurora del 
primero de enero de 1959 ha 
disuelto los monstruos y eao lo 
saben Cuba y Latinoamérica. 






REVALUANDO 
UNA IMPRESION 

por Humberto arenal 


Problema que muchos quieren 
asegurar que no existe pero quo 
precisamente por esa insisten- 
cia interesada de algunos, to- 
dos sabemos que hay que afron- 
tarlo. Tenemos que sacar a la 
luz muchos problemas sexuales 
que hipócritamente hemos que- 
rido ignorar. Hay que emanci- 
par a la mujer de verdad, no 
enviándola a trabajar a una 
oficina o una fábrica y pidién- 
dolé después que sea «juiciosa 
y recatada». 

Hace unos meses escribí un que exigirles a nuestros gober- Tenemos que hacer más úti- 
aruculo para este mismo pe- liantes, mu titubeos ni cotice- ¡es nuestras artes Llevar el tea- 
riódico en el que recogí un po- siones. que cumplan cabalmen- tro al pueblo y hacer que los 
co nostálgicamente mis impre- le con las obligaciones que tic- dramaturgos cubanos plantean 
siones de rocíen H?gado. des- nen para con el pueblo. como en todas panes nuestros 

pues ae mas de ocho años do . .. ^ problemas más importante*; v 

ausencia constante de Cuba. El . Y ^anibicn tenemos que asu- perentorios Tenemos que hacer 
articulo lo titulé a propósito mir nosotros las obligaciones rpí . eift mos 

aeuenimón desterrada, por- ‘ , “ ,uU,b '« s que Uen « *‘*° tra soctedad y nuusUo* tiempo* 
que eso liemos sido, ni mas ni ládano en una sociedad odul- y ]Cs pmtol ¿ tienen que re- 
menos. la mayoría de lo s cuba- nejar un mundo más cubano 

nos do todos los grupas socia- Ya nuestra revolución ha pa- que todos sabemos, o debíamos 
les que hemos tenido que ir a sado la primera e inevitable sab er, que es el único camino 
buscar al extranjero todo lo etapa de titubeos. Ha llegado de lo universal, y los poetas 
que nuestra tierra nos ha liega- al hecho consumado de un año salir del oscurantismo y el prc- 
do. Lo mejor del arcículo.y en de vida. Ha lanzado la reíor- cicsismo. Hay que escribir no- 
esto estuvieron de acuerdo has- ma agí-aria. Ha comenzado la velas en que esté presente da 
ta los que me lo criticaron, revisión de la enseñanza. Ha verdad, sin costumbrismos ,ü 
era su sinceridad y oportuni- reestructurado nuestra econo- fórmulas cscapistas el hombre 

dad. Mi articulo recogía la sor- mía. y eliminado un ejército nuestro, con todas sus aiigus- 

presa, la alegría, ei miedo. et_ esencialmente castrense y for- tías y alegrías 
desarraigo, la augustia, y las mado otro útil y popular. En 

frustraciones de todos nosotros, definitiva, sin que eslo sea una ~°* en definitiva, es la cía- 
los que hemos llegado a Cuba enumeración de logros y reíor- *** í,nal » después de eliminar 
durante este primer año de li- mas, ha reestructurado nuestra ? 05 3 ° r dos, a los flacos o a 
bertad esperanzado* como vida i0s chinos de nuestra litera- 

„ Uira - Ph:<jue esa gente, que lia 

Pero todos sabemos que esto tenido su momento y * u utili- 

. MV . M uo Aquí hay que elimi- dad. quedara automáticamente 

tranjero como algo más que !^ íl * davia muchos figurones eliminada creando una obra 

un simple cambio de gobierno. í?“ U !? ln 2!f f n0 ^ hecho mas ™ as vaUcnl 5- vertical, más 

Kra ol inicio de una etapa me- alimentarse del Presupues- directa, mas fuerte y mejor. 

jor en e| mas noble sentido del to . ae , la n f cion - W el1 * Qu* es lo que precisamente no 
vocablo. Era la liquidación de mín * r, °® y ,anzarse a cre ° r , UJia lla sido lu de ellos. Esa. tum- 

todo lo que en el pasado en- J° r * clen ? ia nueva. Hay que plan- bien, es una manera de hacer 

torpeció nuestra vida r nes hi- tcar * sln concones ni dilu- revolución. Lo demás puede lle- 

zo huir. Por eso venimos cioncs, el gran problema de la gar a ser revaluación reitera- 

Entonces. cuando escribí mi Criminación racial en Cubo, da de lo inútil, 
artículo, llevaba apenas unas 
semanas en Cuba y me sentía 
aturdido y como los demás bus- 
cando un centro hacia donde 
gravitar. Además, y esto lia si- 
do típico del cubano en todas 
los épocas, con un secreto mie- 
do de que quizás las cosas no 
hubieran cambiado de verdad 
en nuestra patria. ¿Se nos puc- — — ^ • 

de culpar después de haber sido 

engañados tantas voces? Hay en el Muelle de La* an atropellos, U hora de la gran 

Han pasado cuatro meses y humilde vendedor de frutas que reivindicación. Cada din cente- 
alguna gente todavía sigue pre- liace algunos meses colocó, en nares de guajiros pasan a 
guutando ¿y cómo te sientes? lo alio de un palo de escoba y 
La pregunta resulta tan estéril encima de una rústica cesta, un 
como la que hacen en los pai- pedazo de curtón, en ei cual 
ses sajones ante la tempera tu- había escrito, con letras bas- ca más, para lo» campesinos y 
ra evidente: ¿hay un lindo día tanta toscas pero muy legibles, para todo el pueblo de Cuba, el 
verdad? H sol brilla y hay buc- las siguientes palabras: COPE- momento de la gran abundan - 
na temperatura. KK CON LA RtVOLUSION da, d momento en que los fni- 

Me decia alguien el otro UECOJAMO LA SEMILLA.» tos de U tierra, sabia y amo- 
dia que esta vez la revolución Para esc buen hombre, el pe- rosamente trabajada, serán ol 
no- había traicionado a le* jó- dirles a los clientes que no 


nunca. 

Para nosotros la liquidación 
del bat-stuto lucio desde el ex- 


LAS SEMILLAS 

por fayad ¡amis 


dueño* de las tierras en que 
hasta ayer vivían y moríun co- 
cada día se acer- 


firme puntal de nuestro 
venes intelectuales. Y agrega- echen las suniilas a la vía pú- bienestar y nuestra indepen- 
des nosotras: ni a los campesi- blica ni al mar, sino que las d encía. Ya en cada pedazo de 
ñas. Ni a los obreros. Ni a los depositen en la cesta para lúe- la isla hay un puño quemado 
profesionales. No ha traiciona- go entregarla* a la Reforma por el sol y endurecido por el 
do a| pueblo. Esta ha sido una Agraria, c* también una ma- trabajo, que riega en lo* sur- 
revolución integral. ñera, la más modesta y con- eos la* semillas del porvenir. 

Por eso algunos, los privi- movedora, naturalmente, de co- Pero hay también otros se- 

legir.dos d e siempre, se sienten operar con la Revolución. E* milla* (que no pertenecen por 

lesionados y se han vuelto ofen- cemo si de pronto nuestra tie- cierto ai reino vegetal), y quo 
didos en su contra. La revoiu- rra generosa, hasta hace poco ya han sido echadas en* el sur- 
can. que no es ni puede ser pisoteada, usurparla, mancha- co de nuestro destino nacional, 
un ábrete sésamo a todos núes- da de sangre, roída por la ven- americano y universal. AI mis- 
tros problemas, ha tratado en tolera de todas las injusticias, dio ritmo que la Reforma Agr a- 
el corlo espacio de un año, de volviera a ser fértil y fueran ría y en estrecha relación con 
subsanar un buen número de necesarias muchas semillas, mi- ella, el Gobierno de la Rcvo- 
nuestras injusticias tradiciona- Hones y millones de semillas, lución ha ido creando una se- 
les. Pero es que las injusticias para hacerla llegar a ser lo ríe de leyes que, a sólo doce 
han sido muchas y muy viejas, que siempre debió haber sido: meses de la abolición de la ti- 

Y los impacientes de ahora, uu verdadero paraíso, un pa- ran¡a, a sólo 365 días de la abo- 

que tan cobardes y pacientes raiso de hombres trabajadores, lición del periodo más sombrío 
eran ant¿s. recuerdan constan- es decir, de hombres libres, por- y retardatario de nuestra liis- 
temente: si. pero esto o lo otro Q u c sólo lo» hombres que tra- toria. formada casi toda ella, 
signe igual que antes. bajan saben amar la libertad y por etapas sombrías y retarda- 

Pero detrás de todo esto hay tienen el má 8 legítimo derecho tarias, el Gobierno de la Re- 
algo más importante. Nuestra a disfrutarla. volución, que es puro pueblo, ha 

mentalidad lia sido hasta aho- Hace apena* un año, al triun- ido dándole al pueblo una se- 
ra maternaüsta (no patemalis- far definitivamente nuestra he- rie de leye s justas y recias, so- 
ta como aseguran algunos por roica Revolución, comenzaron a bre las cuales se va levantan- 
ahi.i Nuestro hombre ha salí- retroceder (ya lo estaban ha- do todo el pai» con un asern- 
do de los brazos amantes de ciando desde muchos antes en broso entusiasmo. En la induc- 
ía familia y ha corrido a los zonas como la Sierra Maestra tria y el comercio, en la edu- 
brazos amantes del matrimo- y el Escambray), los fantasmas c ación y la agricultura, en 
nio, que aquí también es una del látigo y e! hambre: los des- nuestras relaciones nacionales « 
institución maternalista, y le ha «joje* campesinos, el latifun- internacionales, el progreso C9 
pedido al estado que resuelva dio, e| monocultivo, eJ analfa- más que alentador. Nosotras, 
maternalmeute sus problemas, betismo, el desmonte voraz, la hombres de 1959 y 1960, hom- 

Y no es que el estado no ten- falta de higiene, la desespera- bres viejos o jóvenes; hombre* 
en obligaciones. Todos sabemos clon... El soldado de corazón viejos que han sido víctimas y 
que hasta ahora el Estado ha amarillo y paraguayo sangricn- testigos de la herencia del re- 
sido una institución inmoral e to, y sus padrinos el politique- gimen colonial, de la demago- 
inútil. Pero aún de nuestros ro rapaz, el hacendado rapaz y gia y la traición de los ante- 
malos gobiernos, que han sido el rublauco inversionisla yan- riores gobernantes criollos y do 

todos, hemos esperado un má- qu¡, altivo y aun más rapaz, la explotación descarada y cri- 
ximo y les liemos brindado un son ios cuatro jinetes sombríos minal del imperialismo nortea- 
mínimo. que ya no se pavonean sobre mcric&no, cuya acción corrosi- 

ón definitiva lo que hay que sus cabalgaduras resplaudecien- va, que todavía está muy lejos 
plantear en Cuba son responsa- tes, en el apacible y maravillo- de haber sido estudiada y des- 
bilidades. Tenemos que crecer, so campo cubano. Esta es, pues, menuzada convenientemente, no 
Hacernos adultos como hom- para el sacrificado campesino, sólo se ha manifestado entro 
bres y como nación. Tenemos victima do los má* infames nosotros como un terrible nial 
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SU orden en la libertad _v en la pacifi- 
ca creación de la Cultura es el secundo 
capítulo que debe cumplir una revolu- 
ción fecunda. Que el segundo año de la 
libertad cubana, después del derroca- 
miento de la tiranta, afirme esa obra 
creadora es el voto que hacemos los 
amigos de Cuba. 'I odos nuestros pue- 
blos hispanoamericanos debemos de- 
mostrar que —como lo dijo ¡{olivar — 
sabemos afirmar la paz después de ga- 
nar la guerra. 

MARIANO PICON SALAS 
París: Diciembre 1959 

9 Mariano Picón Salas (Ensayista. Embaja- 
dor Delogado Permanente do Venezuela 
ante la Unesco) 


A LA REVOLUCION 
EN SU PRIMER AÑO 

Visité Culta bajo la dictadura de Batista , 
algunos meses antes de la victoria de la Re- 
volución. Hace un año, con un inmenso pla- 
cer . me enteré de la caída del régimen poli- 
cíaco y del triunfo del ** Movimiento 20 de 
Julio". Los estudiantes cubanos de París vi- 
nieron entonces a entregarme , ¡xira agrade- 
cerme los artículos que había publicado, una 
bandera de su país , que conservo preciosa- 
mente, porque fui conmovido por ese gesto 
pleno de gentileza y de simplicidad. 

Tenia entonces la convicción de que la 
dictadura había podido mantenerse tanto 
tiempo gracias a las estructuras económicas 
del país , que concentraban la riqueza en 
algunas manos, en tanto que el pueblo vivía 
en una gran miseria. Y escribí en mi perió- 
dico que la implantación sólida de la demo- 
cracia en Cuba exigía un profundo cambio 
de régimen político en la isla, para hacerla 
verdaderamente independiente. 

En la ocasión del primer aniversario de la 
Revolución, deseo al pueblo cubano que se 
disponga con el mismo éxito a esta segunda 
etapa de la lucha. A pesar de la brutalidad 
de la policía de Batista , era mucho más fácil 
sin duda vencer la dictadura que instaurar 
la justicia económica. Es capital que esta 
segunda etapa de la Revolución conozca el 
mismo triunfo que la primera. Pero el co- 
raje que el pueblo cubano ha manifestado 
en su lucha armada me permite esperar que 
continuará su esfuerzo con la misma tena- 
cidad. Lo deseo ardientemente, pues los acon- 
tecimientos de Cuba constituyen otro ejem- 
plo de la inmensa efervescencia que agita al 
mundo entero, donde quiera que los pueblos 
oprimidos luchan por conquistar su libertad, 
su dignidad y sus condiciones de vida hu- 
manamente aceptables. 

Es ése, sin duda , el voto más sincero que 
puedo dirigir en esta ocasión al pueblo cu- 
bano y a los hombres a los cuales ha con- 
fiado el poder . 

Claudz JLÍLICN. 

LUNES DE REVOLUCION. En^ro L de 1960 
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económico, sino que se ha ex- 
tendido en otras direcciones, 
ilustrándonos en lo político, 
desorientándonos en lo cultural 
y prostituyendo hasta nuestras 
más elementales formas de vi- 
da; hombres jóvenes que acaso 
hemos vivido y sufrido dema- 
siado poco, pero que tenemos 
el más firme propósito de te- 
ner siempre presentes en lo 
adelante las profundas leccio- 
nes de la historia; nosotros, 

hombres viejos y jóvenes, que 
no somos ni politiqueros, ni 
criminales de guerra, n j servi- 
dores del F.B. I. f ni latifundis- 
tas (que no lo somos y sobre 
todo no aspiramos a serlo) ; 
nosotros, hombros viejos v jó- 
venes de todas las ideologías y 
de todos los credos, tenemos 
mil y una rayamos para sen- 
tirnos entrañablemente solida- 
rios de la Revolución. 

Obreros y profesionales, in- 
dustriales y comerciantes ho- 
nestos, campesinos e intelec- 
tuales, todos hemos estado 


g« con la mayor tranquilidad. 

Sin percatarnos de lo Ukrdio 
de La hora, con el desdén por 
los horarios que súbitamente 
experimentamos al mostrar La 
ciudad a los extraños, alquiló- 
me* una íaiúa cubierta, de re- 
mos, de Las dos ü toe* que que- 
dan en el puerto y que dan al 
Muelle de Cuballeria un aire 
remoto a como imanamos que 
debe ser el Cuerpo de Oro, eu 
una Estambul improbable. El 
obligado patrón gallego, parlan - 
chin además, deleito a mi ami- 
go con relates de mareas, arri- 
baron es y huracanes, dichos cou 
una fuerte melancolía cantá- 
brica. El sileiKio a toa hora 
era tan absoluto que los rela- 
tos del patrón ix>dian cuse en 
la otra orilla. 

En silencio atravesamos la al- 
ta plazueia dormida de Casa 
Blanca, con su escenario pe- 
queñito para representaciones 
imaginarias, donde tres chi- 
vos descansaban de rumiar an- 
te un público de espectros que 
nosotros vinimos a perturbar. 
Yo pensé en el imaginativo di- 
rector de teatro que algún día, 
desalojando a los rumiantes, 
vendría a montar aquí un Che- 
jov tropical para asombro y 
deleite del tranquilo suburbio. 

Atravesamos el barrio empi- 
nado, donde el ancho brazo de 
mar, separándolo de La Haba- 
na, ha conservado con increí- 
ble pureza las costumbres pro- 
vincianas. Era *muy tarde; los 
portales estaban apagados y loa 
sillones vacíos, lodos los no- 
vios del pueblo se habían des- 
pedido y las pobre* vieja* ol 
fin dormían. 

Lentamente iniciamos el as- 
ccnso sudoroso por la escalera 
del Observatorio. Muy abajo, 
sobre el muro de la carretera 
que sube serpenteando desde la 
carbonera, dormitaba un solda- 
do rebelde. A cada paso nos 
deteníamos, buscando en la no- 
che sofocante el alivio del te- 
rral. La plazuela, el escenario 
minúsculo, el caserío, iban que- 
dando muy abajo, y al llegar 
arriba quedaron oculto $ por e l 
breñal de la ladera. El soldadi- 
to era sólo un punto, ullá en la 
carretela. 

Pero el espectáculo que *e 
ofrecía & nuestra vista valia to- 
das las fatigas. La ciudad res- 
piraba silenciosa el escobo aire 
de la noche, en un sueño es- 
pléndido. Dormida, La Habana 
er a mucho más hermosa. En la 
ciudad desierta, el silencio era 
perfecto. Casi al alcance de 


echando nuestro «granito de 
arena», nuestro puñado de se- 
millas. en el surco fértil de la 
Revolución. Use espíritu gene- 
roso se hará todavía más fuer- 
te y eficaz a medida que la 
Revolución avance y que mu- 
chas conciencias que, si no por 
mala fe, acaso por inconfesa- 
da cobardía, aún no lian podi- 
do ponerse a tono, pero de una 
manera cabal, con el gran im- 
pulso colectivo que vivimos; 
cuando dichas conciencias, to- 
davía dispersas y titubeantes, 
integren sus esfuerzos a los de 
todo el pueblo. Si nos mante- 
nemos activos y vigilantes, y 
verdaderamente, unidos. los 
hombres que murieron por la 
Revolución lío habrán muerto 
en vano, y los que, con ener- 
gía y pasión inagotable* cons- 
truyen la nueva patria según 
los más puros ideales mambí - 
ses, no habrán luchado en va- 
no, y el humilde vendedor de 
frutas dc -1 Muelle de Luz uo 
habrá recogido en vano sus se- 
millas. 


grandeza, elevaba sobre nues- 
tras cabeza* sus pliegues de pie- 
dra. compasivo y ajeno, como 
si lo hubieran instalado allí sin 
preguntarle y se sintiera fuera 
de lugar para siempre. 

Frente a nosotros estaba la 
pequeña casa del comandante de 
la fortaleza, • l a sazón el Cito. 
En el luger, inundado de luz, 
reinaba completa «oledad. Eran 
Jas primeras horas de la ma- 
drugada. 

Al percatarnos de que el si- 
tio. mas elevado que la fortaleza, 
dominaba la pequeña case y era 
ideal para lanzar un ataque y 
correr a la cercana oscuridad, 
nos asombró i& falta total de 
vigilancia que allí había. Sen- 
tados frente a la enorme esta- 
tua. medíame la distancia con 
la vista y conjeturábamos, con 
la calma de quien medita un 
abstruso problema, las posibles 
formas de ataque, cuando al vol- 
vernos pala apreciar mejor una 
distancia vimos a nuestras es- 
paldas. casi tocándonos, como si 
también tomara parte en el abs- 
tracto cálculo, pero sonriendo 
y reposando acastado sobre la 
tierra, al soldado rebelde que 
habíamos visto allá abajo, co- 
mo vagando sm rumbo junto 
a la carbonera. Ante nuestra 
súbita inmovilidad asombrada 
sonreía con una expresión di- 
vertida y picaresca en 106 ojos 
negrísimos, la Jwrbilla apoyada 
en el Garand elocuente con Que 

no* encañonaba, extendida el 
cuerpo sobre la tierra, la cabe- 
za descansando en un brazo, en 
actitud de amoroso y profun- 
do reposo, mientras nosotros 
buscábanlo* desesperadamente 
algo que decir. 

Había subido como un gato 
montos, sin hacer ruido, tre- 
pando por el risco y cruzando 
en absoluto silencio la correte- 
ra, hasta situarse con la pesa- 
da arma a pocos centímetros 
de nosotros, mucho rato antes 
de que nos percatáramos de su 
presencia. 

La visión fue relampaguen- 
te. En un instante, que valia 
por muchos volúmenes, com- 
prendimos lo que h«bía sido la 
lucha en la Sierra, las vigilias 
en la montaña, los ataques sú- 
bitos y fulminantes a los con- 
voyes enemigos, las embosca- 
das, los hombres trepando en 
silencio para sorprender a la 
muerte, la muerte ignoraba por 
toda la eternidad, la sensación 
de soledad terrible. 


ción de la noche. Lo verdade- 
ra revelación vino lentamente, 
al calor de la conversación sen- 
cilla y amistosa, que giraba co- 
mo jugando sobre el sol de la 
Sierra, el calor de la llanura 
y los episodios de la guerra en 
que había intervenido, a los que 
restaba toda importancia, y que 
después se hizo seria hasta lle- 
gar a los objetives de Ja Re- 
volución, de k>s que tenia un 
concepto clarísimo, y a la dis- 
tribución de la tierra, patri- 
monio de todos los que la tra- 
bajen. de Ja que hablaba con 
gran intensidad. Este hombre 
utilizaba una lengua descono- 
cida, se expresaba en términos 
inusitados de la vida y la muer- 
te, pero sobre todo de le vida 
y del derecho al disfrute de 
sus bienes inagotables; de una 
nueva justicia, de un concep- 
to más humano y menos abs- 
tracto del bien. Todo enuncia- 
do con asombrosa lucidez, mas 
que con palabras con la expre- 
sión intensa del rostro. El fa- 
talismo liabia sido reemplaza- 
do por la tranquila determina- 
ción y una alegria sin limi- 
tes. 

Estábamos — estaba yo, hom- 
bre de la misma tierra— ante 
un nuevo tipo humano, un ser 
absolutamente revolucionario 
en el sentido total de la pala- 
bra. con e| que nacía una sen- 
sibilidad desconocida hasta aho- 
ra, un producto telúrico, un ser 
dulcísimo producido por la vio- 
lencia, mitad criatura de k>s 
riscos, mitad apóstol justicie- 
ro y juguetón que mostraba 
dientes fuertes y blanquísimos 
en una gran risa de adoles- 
cente. La Revolución se había 
desbordado, y *i n sospecharlo 
había producido este rostro in- 
finitamente limpio, inocente y 
profundo. De ojo* rasgados, tez 
oscura y rostro afilado, duro 
y flexible, con una absorbente 
preocupación de justicia social, 
c infinitamente cortés, era tan 
nuevo y desconocido p»-a mi co- 
mo para mi compañero. Tam- 
poco yo sabia que ei. Cuba ha- 
bitasen seres como éste. Era 
como si la «acucia de la nacio- 
nalidad y de todo un Conti- 
nente hubiera estado oculto y 
ahora reapareciera. Este lK*n- 
bre Uaia un r.uevo modo, un 
nuevo estilo, desconocido hasta 
ahora no sólo en la vida cu- 
bana sino en la vida del Con t í- 
ñeme, como si durante siglo* 
la Sierra lo hubiera preservado 
y la Revolución lo hubiera des- 
cubierto. 

Pura mi, alimentado «obre la 
m:sma tierra,, este pequeño mu- 
chacho campesino de pómuk* 
altos, de melena negrísima y 
tirante atada luertemente a la 
nunca con peinetas de carey 
en un mechón de muchacha, con 
absoluto desprecio por los atri- 
butos convencionales de su se- 
xo, era tan inesperado como 
pocha serlo para mi asombrado 
amigo, que veia ahora frente 
a si asombrosamente resumida, 
la Revolución. Y este hombre 
traía el mensaje más trascen- 
dental de la Revolución, el más 
importante de todos, v que em- 
pequeñecía a todos ios demás, 
el mensaje de la justicia so- 
cial. 

Nosotros habíamos sospecha- 
do una nueva conciencia, uu 
nuevo estilo, pero ésta era la 
revelación inesperada, en medio 
de un escenario fantástico, so- 
bre el trasfondo de la ciudad 
muerta e incandescente, de mis 
sospechas del nacimiento de un 
ser desconocido, duro y tier- 
no, pequeño y gigante, que ce 
aprestaba e realizar la transfor- 
maciones social de un continen- 
te. 

Cuando hubo coní innado la 
bondad de nuestras intencio- 
nes, el soldado desapareció 
a saltos, sonriendo, tan súbi- 
tamente como había llegado, 
con un cor* > saludo, y noso- 
tros iniciamos lentamente el 
retorno a la ciudad, sin ha- 
blar palabra. Todas las pala- 
bras estaban de más. 

El patrón, que nos esperaba 
abajo seguro de que la madru- 
gada hacia sus servicios im- 
prescindibles, nc* miraba de re- 
cio durante todo el viaje de re- 
greso, un poco decepcionado ante 
nuestro mutismo gozozo, y tras 
Inútiles esfuerzos optó «1 tam- 
bién por el silencio. 


Pero no fué esa le revela - 
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EL CENTINELA 
EN EL CRISTO 

por calvert casey 


Mediaba Junio cuando un nuestras mana*:, jos muros de 
amigo extranjero y yo dccidi- la Cabaña, la fortaleza más her- 
ma* hacer el ascenso obligado masa que los españoles habían 
al Cristo de Casa Blanca, de dejado en la América, seguían 
Regla, le llamaba mi amigo con los capricho* de la ladera, sin 
esa impunidad deliciosa que per- desprenderse de ella por un mo- 
mita a los extranjeros situar a mentó, hacia el mar. La estatua 
Isla cíe Pinos en plena Ciéña- del Cristo, irónico regalo de un 

régimen despiadado, grande, 
enorme, pero desprovista de 
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DE CLAUDE ROY 
AL PUEBLO DE CUBA 

La grandeza no se mide en kilómetros 
cuadrados de superficie . en toneladas de 
acero. El mundo entelo asocia desde hace 
años la idea de gran d 12 a a un pequeño país 
habitado por un gran pueblo: a Cuba , y al 
hombre que encama la Revolución Cubana, 
Fidel Castro . 

Cttba se ha convertido a la vez en un sím- 
bolo y un ejemplo. Un símbolo: aquel de un 
jyueblo oprimido durante años por la cruel- 
dad de un tirano y por la potencia del impe- 
rialismo extranjero. Un ejemplo: aquel de 
la esperanza constante , del coraje indoma- 
ble, de la inteligencia victoriosa , que ven- 
cieron la fuerza bruta , el dinero , las armas 
extranjeras, el egoísmo internacional. 

I^a historia de David y de Goliath es una 
vieja historia , pero nosotros sabemos )wy, 
en medio del siglo , cuál es el rostro de Da- 
vid venciendo a Goliath: David tiene una 
ametralladora , surge de la selva . habla de 
libertad en español y con acento cubano, es 
barbudo , vencedor ; es una de las grandes 
paginas de la historia moderna. 

Pero , tanto como el estilo de la insurrec- 
ción popular cubana, admiramos el estilo de 
la revolución fidelista desjyués de la victo- 
ria. La última vez que vi a mi amigo Ge- 
rard Philipe, hablamos justamente de su via- 
je a Cuba. Me contaba sus noches de La Ha- 
bana, donde Fidel habla al pueblo, explica 
de hombre a hombre los problemas de la 
Revolución, explica las dificultades de la Re- 
volución , explica las soluciones. Así, gracias 
a la televisión , a la radio y a Fidel Castro, 
se diría que la democracia directa de Grecia 
antigua revive en Cuba. 

Lo que más ha conmovido a los testigos 
de vuestra Revolución . es que parece ser a 
la vez una revolución social y una revolu- 
ción democrática. Lo que nosotros os deci- 
mos, cubanos, es que i'osotros no habéis es- 
cogido entre la libertad y la justicia , entre 
la democracia y la rev>olución, sino que vos- 
otros habéis abierto el camino para las dos. 
En el umbral de este primero de enero de 
i 96*0. os deseo de lodo corazón que conti- 
nuéis por ese camino ejemplar. Esperamos 
de los cubanos que, después de haber derro- 
cado heroicamente el despotismo de los ti- 
ranos, no dejen nunca imponerse sobre ellos 
las tiranías que se proclaman en nombre de 
la libertad y la justicia . 

Si: Cuba es un gran país pequeño. Un país 
es orgulloso , un país es bello, si. en el um- 
bral de un año nuevo, cuando se dice: ¡Buen 
ano!, se tiene razón para esperar que en 
efecto el aiio será bello , bello como la demo- 
cracia en acción, bello como la justicia en- 
tre los hombres, bello como el pan en las 
manos y la libertad en los ojos. ¡ Buen año , 
pueblo de Cuba; buen año, Fidel Castro; 
buen año, hermanos y comineros! 
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“Cuba no es una Isla. Puerto Rico no 
es una isla Cubanos y puertorriqueños 
tenemos que aprender eso. Cuba es un 
archipiélago. Puerto Rico es un archi- 
piélago. Y la Revolución Cubana ha 
hecho que la Confederación Antillana 
deje de ser una utopía. Es desde ahora 
uña perspectiva. I.a Revolución Cuba- 
na es el fenómeno histórico más pro- 
fundo de la Historia de América desde 
la revolución boliviana”. 

JUAN ANTONIO CORRETJER 

DE JUAN LISCANO 
A LA REVOLUCION 

Venezuela y Cuba se corresponden en el 
ámbito del Caribe y del Trópico de Cáncer . 

Es un lugar común recordar que intercam- 
biaron héroes y exilados. Hace un ario, Ful- 
gencio Batista y sus más inmediatos cóm- 
plices huían ante el avance indetenible de 
los contingentes guerrilleros del Movimien- 
to 26 de Julio. Un pueblo amanecía a su 
libertad ganada con tenacidad , sacri/icio y 
empeño heroico. Desde Venezuela saluda- 
mos esa aurora cuya luz también nos alum- 
braba. Desde Venezuela aplaudimos a los 
hombres que supieron interpretar los senti- 
mientos de su pueblo y jugarse por enteros , 
en tina hazaña que inaugura, en America 
his/xina , la era de las victorias populares 
contra las dictaduras nacidas de nuestras 
guerras de independencia. 

Ahora estamos perdientes del acontecer 
cubano. Sabemos que, pese a las diferencias 
en los procedimientos , revolucionarios en 
Cuba, evolucionistas en Venezuela, en razón 
de nuestras respectivas circunstancias histó- 
rica y política, el fondo de nuestra esperan- 
za es la misma: consolidar en nuestros paí- 
ses gobiernos que sean la expresión de las 
mayorías y satisfacer, con reformas y justi- 
cia, las aspiraciones de esas mismas mayo- 
rías tantas vec es defraudadas o explotadas. 

Por eso, los venezolanos radicalmente com- 
prometidos con la causa de la libertad y de 
la constitución alidad, deseamos la definitiva 
consolidación de un Gobierno que goza del 
res¡xildo de las mayorías cubanas y contra 
el cual, en alevosa tentativa criminal, cons- 
piran fuerzas regresionistas e intereses egoís- 
tas. Miramos hacia Cuba. Quisiéramos ayu- 
darla con el gesto, el cuerpo y el consejo. 

Anhelamos para esa tierra de hombres va- 
lientes y generosos, una era de paz, de tra- 
bajo fructífero, de justicia y de imposición 
definitiva de los mejores. 

• Jua.it Li»cudw> (Poeta y folklorista ver>^- 
zolano» 

CANCION PARA CUBA 

En el jardín de nuestras esperanzas 
Se ha abierto una extraña flor 
Ved cómo la alegría nos cambia 
Contra la imagen de nuestros espejos 

Se ha abierto una flor extraña 
Cuyos reflejos son desconocidos 
Para los que el sol molesta 
Y ríen de los niños perdidos 

Cuyos reflejos son desconocidos 
A los aprovechadores de la miseria 
Pero o id el canto de las calles 
Esa flor nos es familiar 

A los aprovechadores de la miseria 
Los jardines serán prohibidos 
Iremos a abonar nuestras tierras 
Iremos a recoger los frutos 

Los jardines serán prohibidos 

Pero para nosotros es la aurora brillante 

Iremos a construir una vida 

Dulce a los labios como una amante 

Pues para nosotros es la aurora brillante 
Salud hermanos del mundo entero 
Tended hacia nosotros vuestras manos 

(temblorosas 

¡Aquí florece la libertad! 

Claude Faux 
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SALUDO A LOS 
NUEVOS CUBANOS 

por juan arcocha 


Tos que han hecho suyo un ideal 
de solidaridad humana; a loa 
que han descubierto uu herma- 
no en cada compatriota; a aqué- 
llos para quienes la honradez, 
el trabajo y la inteligencia sig- 
nifican al fin algo muy bello. 
A los campesinos que se organi- 
zan ¡tara integrar la base ele 
una nueva estructura social. A 
los trabajadores que subordinan 
sus demandas al logro del ideal 
revolucionario y que donan sus 
salarios para comprar aviones 


Eshis lineas quieren ser un 
saludo, en este primer aniver- 
sario de nuestra liberación. L'n 
saludo a los nuevos cubanos... 

Mucho se ha hablado últi- 
mamente y se habla de la «Nue- 
va Cuba» y muy puco de los 
«nueves cubanos», sin los cua- 
les esta nueva Cuba jamás hu- 
biese sida otra cosa que un sue- 
ño imposible. Quiero hablar 
aquí de eslíts héroes anónimos 
de la Revolución, que han sen- 


fin. no era lo único que valía 
en Cuba: los que centralizaron 
en él sus aspiraciones buscan- 
do ser «alguien», aprendieron lo 
que todos sabíamos en lo más 
intimo del ser: que eran sólo 
un fraude. 

A los cubanos blancos que Ira 
bajan lioy hombro con hombro 
con los cubanos negros para 
construir una Patria mejor; a 


y para que la Xtcfoxnia Agra- 
ria «vaya» A los que forman 
milicias para defender la Pa- 
tria en peligro. A los niños quo 
reúnen semillas de arboles fru- 
tales y entregan sus centav'.los 
para que Cuba aumente su re- 
serva de divisas. A los hombres 
y mujeres de la Nueva l ulia. cu 
fin. a todos esos nuevos cuba- 
nos. llegue hoy mi saludo emo- 
cionado. 


tido su impacto y captado su 
mensaje y se lian convertido en 
terreno fértil donde prende y 
fructifica la semilla revolucio- 
naria. Son los hombres en quie- 
nes sin duda piensa Fidel cuan- 
do habla de «Humanismo». Son 
los nuevos cubanos. 


LOS MEDIOS DE 
EXPRESION 


Cuba se había convertido en 
un país inhabitable, por los de- 
fectos de sus hombres. Muchos 
de ellos mataban, sojuzgaban y 
torturaban, eran los grandes 
culpables aparentes. Muchísimos 
más portaban pasivamente una 
herencia de años de ignominia, 
lat aceptaban, pensaban y ac- 


EN ESTA ETAPA 

por ¡aime sarusky 


tuaban a tono con el ambiente, 
que nada hacían por modificar. 
Eran cínicos. Eran los verda- 
deros culpables de una situación 
trágicamente simbolizada por 
una juventud que limitaba sus 
aspiraciones a conseguir un 
puesto burocrático. trampolín 
desde el eual podría lanzarse al 
pillaje más desenl renado de los 
fondos públicos. Kn un país de 
horizonte cebrado, era éste el 
único medio que pemútia lle- 
gar en pocos .neses * convertir- 
se en personaje. 

«Tanto tienes. tanto Vales» 
reza un viejo refrán que ha- 
bía llegado a eonvcitirse en el 
catecismo de los viejos cubanos. 
I.a inteligencia, la honestidad, 
la cultura, el valor, nada sig- 
nificaban en Cuba; sólo el di- 
nero daba la medida de la im- 
portancia d«l individuo en la 
sociedad. Poco a poco se creó 
una pseudo-aristocracia de nue- 
vos ricos, surgidos en su ¡n- 
nkeiisa mayoría del latrocinio. 
Eran «alguien» porque eran ri- 
cos y sus inquietudes nunca 
fueron más allá del estado f.o- 
reciente de sus cuentas banca- 
rías. Se festejaba al vulgar la- 
drón que salía millonario de un 
Ministerio al cual había llega- 
do con los fondillos zurcidos: 
éste había sabido «llegar»; se 
despreciaba al intelectual que 
no se poiüa a tono con los 
tiempo*. Se miraba con lásti- 
ma ai que, teniendo oportuni- 
dad de enriquecerse en un pues- 
to público, escogía inexplicable- 
mente el camino de la honra- 
dez: era un fracasado. 

El cubano era cínico, vulgar, 
escandaloso, chabacano. Aque- 
lla alegría r cordialidad de que 
hablaban nuestros abuelos ▼ 
que cu un tiempo había sido la 
característica nacional se iban 
convirtiendo en una profunda 
amargura, producto de siglos de 
frustración. I>esde hacia mucho 
tiempo habiunios dejado de mi- 
rarnos como hermanos, nos íba- 
mos conviniendo en una so- 
ciedad de aves de rupiña. Cada 
hombre era un enemigo en po- 
tencia, alguien que podía inter- 
ponerse en el camino y que por 
tanto había que procurar eli- 
minar. la Patria se hubia con- 
vertido para miles de cubanos 
en un inmundo pedestal... 

Un año ha transcurrido y la 
Nueva Cuba puede fiby enor- 
gullecerse de sus ciudadanos. 

Sabemos hoy que el cubano 
no era cínico, sino que busca- 
ba solamente en una falsa ac- 
titud de cinismo una defensa 
contra la frustración. I «a vul- 
garidad y la chabacanería eran 
sólo vías de escape que permi- 
tían resolver en un chiste las 
situaciones más trágicas. El 
guajiro no era «vago»: tenía 

hambre. El negro no era falso 
ni aprovechudor: se sentía odia- 
do y disminuido. El dinero, en 


De las sierras bajaron los 
hombros hac e un año. A lo lar- 
go del cambio fueron sembrando 
las semillas nuevas. Y ya boy, a 
pesar de las inclemencias y la s 
angustias, algo distinto ha ger- 
minado. 

La cosecha, apresurada, ga- 
lopante, lia transformado la laz 
de los campesinos verdes, de las 
tierras antaño arrugados. 

Pero la Revolución es eso y 
algo más. Es cierto que huyeron 
las cuervos despavoridos, pero 
atrás quedaron flotando los re- 
siduos de viejos estercoleros. 

Aunque se chs|>eeii los valles 
y los campos conserven la lim- 
pieza. siempre vienen los malos 
vientos que vuelven con su carga 
sucia a mancharlos. 

Todavía queda un largo cami- 
rc entrecortado por los lodaza- 
les de algunas zanjas. La Revo- 
lución tiene que recorrerlo. Tal 
como recorre las llanuras y las 
ctras vías. Haciendo vibrar las 
sirenas que despierten hasta el 
último rescoldo ae lo que aun 
quedare dormido en la conscien- 
cia nacional. 

Hay que crear las formas nue- 
vas. Lo importante de esta Revo- 
lución no es tan sólo que está 
naciendo una sociedad nueva si- 
i-o que también está muriendo 
la vieja. Esa sociedad tenia sus 
convenciones, sus reglas de jue- 
go. sus formas. 

La burguesía cubana — el sec- 
tor más fuerte e influyente po- 
liticamente de la misma — ha* de- 
mostrado hasta ’a saciedad en 
esta Revolución su total inde- 
pendencia a los monopolios nor- 
teamericanos. 

Se trata de una burguesía pa- 
rasita que se desmantela al pri- 
mer tajo dado a la cabeza invi- 
sible. 

La buiguesia cubana ha sido 
la eficaz intermediaria — en lo 
material, moral e ideológico — de 
la penetración imperialista en 
Cuba. 

«Muerto el perro se acabó la 
rabia* nos diremos tal vez con 
cierto exagerado optimismo y 
piemura. Pero lo cierto e s que el 
perro sigue vivo y la rabia está 
ahí, haciendo todavía sus estra- 
gos. 

Se dice con orgullo ««nuestra» 
televisión, «nuestra* prensa, el 
-magnifico» cine que se v c en las 
salas, «nuestra* literatura. Pero 
todo eso que aparentemente es 
«nuestro» todavía no k> es. La te- 
levisión, la prensa. — no revolu- 
cionaria — , el cine norteamerica- 
no que aquí vemos, son en apa- 
riencia inofensivos entreteni- 
mientos. Y sin embargo, cada 
uno con sus formas de expresión 
específicas — ya sea la imagen 
o la palabra — conlleva implíci- 
tamente tremendas cargas de ex- 
plosivo ideológico. 

Pero lo que importa es que 
ni esa televisión, ni ese cine, ni 


esa prensa —aunque ya la lite- 
ratura empieza a desperezarse 
del viejo letargo de añes — ñas 
pertenece. Se diría que quienes 
controlan esos medias de expre- 
sión apenas si se han enterado 
que aquí, en Cuba, se están des- 
arrollando las transformaciones 
más fantásticas que registra la 
Historia de la América Latina 
en el siglo XX. 

Del teatro comercializado — 
tan comercial como la venta de 
chorizos en una bodega — bien 
que podría hablar en su ocasión 
a quien directamente atañe. 

En esta posesión de los órga- 
nos de expresión de más impac- 
to ideológico en el puebo, en ma- 
ros nada sospechosas de simpa- 
tía ni siquiera de comprensión 
por la Revolución, una de las 
gTaiides y más agudas contradic- 
ciones de esta etapa. 

Cuando la burguesía cuba- 
na, — la porción de la burguesía 
antes mencionada — refleja sus 
intereses d e clase, no hace otra 
cosa que reflejar ios intereses del 
imperialismo norteamericano. 
Como estos intereses —por su 
propia condición que es la utili- 
dad máxima para unos pocos 
monopolistas a costa del esfuer- 
zo de las mayorías de nuestro 
país son irreconciliables con los 
intereses de la Revolución, es in- 
negable que ya hayan elegido de 
qué lado está su bolsillo y su co- 
razón. 

De ahi su inercia en crear 
obras de calidad y lo que es peor 
aun, su interés en penetrar al 
pueblo con el veneno de su ideo- 
logía. El valor de un programa 
de televisión o de una película 
— desde el punto de vista artís- 
tico— no les importa. Lo impor- 
tante para ellos os ganar dinero, 

mucho dinero, extraer a la mayor 

brevedad posible lo invertido y a 
otra cosa. Desentenderse d e las 
problemas de Cuba a través de 
programas, películas u obras do 
teatro totalmente intrascenden- 
tes, mientras en el campo tiem- 
blan las entrañas de la tierra 
porque los brazas vigorosos de los 
guajiros de una cooperativa la 
están violentando, es más que 
criminal, estúpido. Pero esa es y 
ha sido, a través d e la Historia 
ae nuestro país, la condición si- 
ne qua non de la burguesía crio- 
lla. Tiene el paladar y la pupi- 
la en Miami mientras en Baya- 
mo crece el maíz gigante, her- 
moso, cubano, plantado por ma- 
nos callosas, nuestras. 

No se quiera ver en esta afir- 
mación un supuesto nacionalis- 
mo ramplón. Cuba es una gran 
bahía abierta a la grandeza de 
un Lincoln o un Robespierre; a 
la belleza de .un poema d e Sand- 
burg o García Loica. Lo inadmi- 
sible, lo intolerable, es que a 
través de los resquicios de cons- 
ciencia nacional y revoluciona- 
ria presentes en el pueblo cuba- 
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?°. penetren los venenos cíe la 
tteologia cxtr:uijeri:;antc cié los 
Monopolistas del Norte y para lo 
cual le sirve de vehículo «nucs- 
vra» televisión, «nuestra» pren- 
^ —lio • revolucionaria — el 

Magnifico» cine norteamcrica- 

? lc que se proyecta en las sa- 
las. 

N o es posible airear totalmen- 
le Ja casa si el enemigo todavía 
en la puerta. 

La Revolución es Reforma 
‘Sraria, Educación Agraria, Edu- 
Ca ción Integral, Industrializa- 


ción y los cientos de leyes que ya 
están correteando por las calles 
en beno litio del pueblo que aho- 
ra es dueño y señor de su desti- 
no. Pero también es la forma 
nueva, revolucionaria. Una sen- 
sibilidad que debe y tiene que 
ser distinta a la otra, a la an- 
terior que primaba, porque de no 
ser así aquí no hubiera pasado 
lo que pasó, ni se estuviera 
transformando lo que se trans- 
forma vertiginosamente. 

Las firmas no vienen solas ni 


se crean por muy buena que sea 
la voluntad de unos cuantos 
hciiibrcs. La industrialización 
completa del país, el contacto di- 
recto con las fuerzas de ener- 
gía nos obligará a todos a ra- 
cionalizar, a pensar. El campe- 
sino en su tractor está trans- 
formando la naturaleza pero és- 
ta a su vez, y e l uso constante 
del tractor, transformarán a 
nuestros campesinos. 

Todo llega. Ya está avanzan- 
do. El mundo está resultando pe- 


queño para las altas cabezas 
de los cubanos. 

La forma nueva, revoluciona- 
ria, está en camino pero hay qua 
ayudarla. El enemigo de la Re- 
volución que le hace daño al 
pueblo — es decir, a la Revolu- 
ción — debe ser colocado en su 
sitio por los que tienen la fuer- 
za de la consciencia revoluciona- 
ria. Pero esta consciencia no es 
tan sólo el orgullo de ser cuba- 
nos, de ser ciudadanos de prime- 
ra categoría, de ser hombres a 


cabal idad. También es saber dis- 
cernir lo que es perjudicial a sus 
propios intereses. El arte, la li- 
teratura, el cine, la cultura to- 
da, también son patrimonios del 
pueblo. Hay que saber defender- 
se de los que agitan las trompe- 
tas de la seriedad— término muy 
usado por la vieja burguesía ene- 
miga de la Revolución — y que 

en el fondo no son otra cosa que 
disfrazados heraldos del Viejo 
Orden, es decir, d € K » Imperia- 
listas que todos conocemos. 


Los progresistas franceses han salu- 
dado cotila más viva simpatía la Revo- 
lución Cubana de 1959. Ellos conocían 
°l carácter de l a dictadura contra la 
ctial se levantaba el pueblo cubano. 

Los franceses unidos a ¡a noción de 
den ¡ocracia, de independencia y de pro- 
ceso social — particularmente los hom- 
bres que animaron la Resistencia fran- 
cesa — han seguido con el mayor ínte- 
res la experiencia de Fidel Castro . 

ENMANUEL D’ASTIER 



• La Banca Nacional 
es asistida por la Re- 
volución i, tutelada por 
el héroe de Las Villas, 
Ernesto “Che” Gueva- 
ra que conversa con 
Carlos Fr anquí 


La larga lucha del pueblo cubano por su 
independencia nacional y social, coronada 
hace im año por la victoria del ejército po- 
pular y de las masas trabajadoras sobre la 
°diada dictadura de Batista, ha abierto una 
nueva y gloriosa etapa en la historia de Cu- 
ba y ha dado al movimiento democrático de 
América Latina rumbos y horizontes nuevos. 

Fidel Castro, el Caudillo popular, diri- 
giendo el Movimiento 26 de Julio , ha cerrado 
ia epopeya nacional comenzada por Céspe- 
des y continuada por Máximo Gómez , los 
Maceo, los Guillermón y los Calixto García, 
héroes de la Independencia de Cuba. José 
Marti, el gran Apóstol de la libertad cubana, 
*e estremece de gozo en su tumba. 

Fu el aniversario de la gran victoria yo te 
saludo, pueblo cubano, pueblo hermano. 

Fn mi saludo sincero y cordial van mis 
mejores votos para vosotros, héroes del 26 
í* e Julio, obreros y campesinos , intelectual 
’ Gs y patriotas cubanos , que con vuestro es- 
cuerzo y vuestra lucha , vuestro heroísmo y 
v Uestro sacrificio , habéis hecho triunfar la 
9 7 'an causa de la libertad de Cuba. En este 
juluclo i?a también expresado el deseo de que 
a victoria de la democracia cubana sea apo- 
V o y ejemplo para todo nuestro pueblo en la 
? c J la contra la dictadura íascista del qene- 
Franco. 

> i Viva el pueblo cubano . vivan los héroes 
26 de Julio y su glorioso caudillo Fidel 
Lastro/ 


Dolores lbarruri 

® dolores lbarruri (La Pasionaria) 


F or medio de estas lineas me es gra- 
to enviar mi más sincera felicitación 
pueblo cubano con motivo del 
brimer aniversario del triunfo de la 
Revolución. Este triunfo no es sola- 
mente para el pueblo de Cuba sino 
bara toda la América que ama ver- 
daderamente la libertad económica , 
bolítica y social . 

BLAS G ALINDO 

* Blas Galludo (Compositor mexicano) 


DECLARACION DE 
SOLIDARIDAD CON 
CUBA DE LOS 
INTELECTUALES 
VENEZOLANOS 

“A las múltiples razones históricas que 
nos acercan a Cuba, como a las otras nacio- 
nes latinoamericanas, ha venido a sumarse 
el hecho de que con escasa diferencia de 
tiempo, nuestros pueblos echaron por tierra 
las tiranías que los oprimían. El cubano a 
través de prolongada guerra revolucionaria, 
el venezolano por la acción unida de sus es- 
fuerzos políticos, de civiles y militares, en 
valerosa arremetida; ambos pueblos con- 
quistaron su derecho a avanzar por nuevos y 
más claros caminos. Y para que las razones 
de fraternal acercamiento se hicieran más 
firmes y vigentes, contra Cuba y Venezuela 
se ha urdido la conspiración de los desplaza- 
das, en connivencia con oscuros intereses ex- 
tranjeros. En el caso de la patria de Marti, 
sus escritores han denunciado recientemente 
esa conspiración, expresando su indignación 
y su repulsa. 

Cuba ha recuperado el orgullo de si y 
la conciencia de su destino. Y porque Jas di- 
ferencias ideológicas deben ser dejadas de la- 
do cuando se halla comprometida Ja sobrevi- 
vencia misma del país, su soberanía ahora 
más cabal que nunca, únense escritores do 
muy diverso pensamiento pero que coinciden 
con su Gobierno y su pueblo en la definitiva 
decisión de ser y permanecer libres. 

Nosotros, escritores, profesionales, edu- 
cadores y artistas venezolanos, venimos hoy 
a decir a los intelectuales de Cuba que su de- 
cisión es también la nuestra. Estamos resuel- 
tos a defender el derecho de todo pueblo a es- 
coger su propio destino, seguros de que no 
otra cosa puede hacer el nuestro en su pro- 
pia defensa. Venezuela y Cuba, reintegradas 
por la acción popular a la Vida de la liber- 
tad, acosadas a un tiempo mismo por igua- 
les enemigos, deben marchar unidas y recha- 
zar como sufrida por cada una la agresión 
que contra cualquiera de ellas se realice. Fi- 
jos están Jos ojos de América Latina. en nues- 
tros países. Esta responsabilidad se aúna con 
la que tenemos como ciudadanos de una y 


otra patria: los pueblos d^Cuba y Venezuela 
no pueden fracasar en su empresa de liber- 
tad ni ceder a la presión de torvas conjuras. 
No fracasarán ni cederán. Está aqui en jue- 
go. con el nuestro, el destino de todos los pue- 
blos • americanos. 

Cuenten los intelectuales y el pueblo de 
Cuba con la irrestricta solidaridad fraterna 
de los escritores, profesionales, educadores y 
artistas venezolanos y de todo el pueblo de 
Venezuela. 

Caracas, Diciembre de lí>59.— Rómulo 
Gallego. Eduardo Arroyo Lameda, J osé Ra- 
món Medina, Humberto Cuenca, Pedio 
Francisco Lizardo, Juan Bautista Plaza, 
Carlos Augusto León, Pedro Rincón Gutié- 
rrez. Alejandra García Maldonado, César 
Rc-iigifo, José Rivas Rivas. Alejandro Otero, 
Rafael Jasé Muñoz, Saúl Ron, A Rivera 
Daza. J. B. Morettl G., Antonio A. Castillo, 

B. Sclórzano, Elizabeth Shoen, Mercedes 
Pardo de Otero, Jaime Sánchez, Aníbal Gu- 
tiéirez. Mario Torrealba Lossi. Benito Raúl 
Lozatía, Miguel Arroyo, Antonio Márquez 
Salas. Antonio Míe res, Luis Amenguo! J. M. 

Siso Martínez. Juan Ñuño, Pedro Duno Er- 
nesto Mays Vallenilla, J. L. Salcedo Bas- 
tardo, R. Vázquez Brlto, Daniel González, 
Pecíro González, Pedro Toro Bello, Eduardo 
Gregorio, Omar Carreño. Oscar Guaramalo, 
Rafael .Gallegos Qrtiz. Jcsé Ratto Ciarlo, J. 

A. Cárdenas. Leonardo Arias, Rafael Fer- 
nández R., M. A. Marcano Moy, Pedro Brl- 
ceño. Oiga Matute, Fernando Irazábal, Cruz 
dc-1 Valle Rodríguez. Marcos Castillo, Lupe 
de León. Walter MSchelangclli, Blanca de 
Medina Sánqhez. Miguel Acasta Salgues, 

José Fabriani Ruíz, Pedro Berocs, Raúl 
Agudo Freites, Héctor Mujica, Rafael Za- 
pata, Arturo Croce, Oscar Zambrano Urda- 
neta, Héctor Pérez Marcano. Carlos Nazoa, 
Teresa Ramos, Samuel Pierters. Fruto Vi- 
vas. Carlos Salvatierra, José Ábinadé Jo- 
sé Marcano Rosas, Gisela de Pérez Énciso, 
Alicia J. A. de Ñuño, Germán Carrera Da- 
mas. J. R. Núñez Tenorio, Antonio Estévez, 

Jasé Clemente Laya. Inocente Carreño, Cal- 
men Palma, María Escalona. Gioconda 
Duijm, Juanita Moreno. Aquilcs Guerrero, 
Rubén Darío Vázquez, América Durán. E. 

A. Bracho. J. Enrique Vásquez Fermín, Ma- 
ría Lila Escalona. Sergio Antillano. Ornar 
Pérez, J. A. Mata de Gregorio Rhazes Her- 
nández López, Lsrael Peña, Isabe Arctz. Ge- 
ber Hernández López. Miguel García Ma- 
ckle, Salvador de La Piaza, Luis Felipe Ra- 
món y Rivera, Marco Antonio Martínez, 

Jllio Novellino. Jesús Sanoja Fernández, Ed- 
mundo Chirinos. Jesús Enrique Guedez, 
Carlos Gauna, Domingo Miliani, José A 
Rojas. Armando Morles. C. O. Robles. Fé- 
lix R. Ascanio, Rafael Rojas, Beatriz Mar- 
cano Coello. Lillia González, Ana González 
de Vázquez. Alicia de Paola. Francisco Fe- 
rrari. Tomás Bandrc, M.C. Rojas Ch, GJn~ 
dys Cácercs, Eduardo Fránk, Samuel Vi- 
llegas, Rafael Di Prisco. Manuel Caballe- 
ro, Héctor Pérez Marchelli, José Montañez, 

E. A. Rodríguez Leal, Rafael Cadenas, Fe- 
derico Santana J. R. Martínez, José Bous- 
quet, Hens Silva Torres, Luis Martínez, Bhi- 
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Un hombre de cultura norteamericano. Walio Franh, confraterniza con la Revolución Cubana 





Ha Torres Molina, Luis Alfredo López Mén- 
dez. Mari 1 7.a Mendoza, Eleazar Díaz Rangel. 
Humberto Castillo. Elio Mujica, Víctor Gue- 
rrera Añez, Eduardo González, Luis A. He- 
rrera, Edgard Gabaldón Márquez. Luis To- 
rrealba Narvácz. Ramón Losada Adana. 
Héctor Malavé Mata, Hclly Gamboa. Jesús 
Soto Amesty. Pablo Cova García. Rafael 
Peña, P. Rodríguez Bolívar, Víctor R. Mor- 
ías. Alberto Arias A Alexis Márquez Ro- 
dríguez. Adam Zerpa, Leonardo Olivo, Ce- 
leste Rossen, Gustavo Rojas. Mario Fer- 
nández, José Francisco Fuentes. A. Plaza 
Delgado, Dalo Pagan Perdomo, Rubén Cha- 
parro Rojas. Jairo Añez Nava. Guillermo 
Servando Pérez. Diego Penal ver Gómez. 
Luis Rodríguez Moran, Julio Barrocta La- 
ra. José Santos Unióla, G. Carrera M. Juan 
B.’ Castillo M. Humberto Febres. J. Turmero 
Barrios. D. Fuentes. S. Betancourt Infante. 
Néstor Tabla ule Garrido. J M. Tocar Re- 
yes, Julieta Garda de Rodríguez. Argenis 
Rodríguez. Angela de Rengiío, A. Muñoz. 
Eduardo Francis. Celso Pérez Ramón Quin- 
tero, Guillermo Besambel. Alfonso Gisbert. 
Guillermo Alvarez Bajares. Raúl Gómez A.. 
José Chapman. Jcsé A. Gómez, Enrique Ro- 
dríguez, Blanca Núñez, Aristides Bastidas. 
Juan Michelangelli, Fernando Eisaguirre. L. 
A. Lugo, Raúl Pineda, Ricardo Anuo. Ser- 
gio Rodríguez Rodríguez. Mauro Bello. En- 
rique Redentor Rodríguez, C. de Martínez. 


ADHESION DE LOS 
INTELECTUALES DE 
HONDURAS , A CUBA 

“Nosotros los intelectuales profesionales 
conscientes dei significado que para los pue- 
blos de nuestra América atrasada tiene el 
movimiento roi vindicador del pueblo cuba- 
no y fieles a la amistad hondurcña-cubana 
que los próceies Máximo Gómez, Antoi.io 
Maceo y José Marti y otros supieron edifi- 
car a base de sinceridad, repudiamos la cam- 
paña de amenazas y calumnias dirigida con- 
tra el régimen escogido revolucionariamente 
por Jas mayorías de los ciudadanos de Cuba. 

“Declaramos que cualquier intervención 
en la vida de Cuba, es una ofensa a todos los 
pueblos americanos, y consideramos que el 
ejercicio pleno de la soberanía, es esencial pa- 
ra que ei estado cubano pueda resolver lo- 
dos sus asuntos internos’. 

“Fieles a los sentimientos de simpatía 
dei pueblo hondureño para ia causa cubana 
por medio de la presente declaración dejamos 
constancia de nuestra solidaridad para con 
el movimiento que está forjando una nueva 
Cuba'’. 


Salvo dor Turcio H., director del diario 
liberal «El Pueblo*; José Armando Sarmien- 
to. director del periódico «El Universitario*; 
Humberto Rivera Morillo, director de la re- 
vista universitaria. «El Padre Trino»; Li- 
sanciro Gálvez, rector de la universidad au- 
tónoma: Alejandro Valladares, director del 
diario independiente «El Cronista.; Carlo- 
ta B. Valladares, propietaria del diario del 
Cronista: Luis Andrés Zúñiga, escritor pre- 
miado con la orden de Morazán; Jorge Ar- 
turo Reina, dirigente universitario; Ventu- 
ra Ramos, jefe de redacción de el «Cronista»; 
Pompeyo del Valle, poeta: los periodistas 
Gerardo Alfredo Mediano, Rafael Leiva Vi- 
vas y José María Espinosa; los educadores 
Antonio Andino, Octasino Valerio. Miguel 
Navarro Castro; les ingenieros Félix cana- 
lis Sa lazar, Roberto Domínguez Aguí cía, 
Finlander Díaz Chávcz, Fernando Pineda 
Usarte, los doctores Ramón Sosa Figueroa, 
Doroteo Varela M. y Rigcbeito Navas, los li- 
cenciados Dionisio Matute Gutiérrez. José 
Muiia Palacios, Juan Avila Rui;:, Tomás 
Fuentes Vegas. Alfredo M. Lara. Jesús Cor- 
mibo Rojas, Miguel A. Carranza; los diri- 
gentes politices Ildefonso Orellana, diputado 
a la asamblea nacional Francisco Sánchez 
Reyes, del Partido Liberal, Rigoberto Na- 
vas y Agapito Sánchez del mismo partido, 
el ex presidente de la república Vicente Me- 
jías Coindres. y Antonio Reina, ex magis- 
trado de la Corte Suprema de Justicia. 
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Los tractores invaden los campos: la transfor mación de la producción agrícola ha comenzado 


















